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      A mis musas, a mi familia y a los que quieren que se cuente su historia.
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      Él le había fallado, pero ¿qué esperaba ella? Lo que ella había pedido de ellos era imposible. Ya habían perdido meses buscando en la biblioteca de la universidad de Albeth cualquier cosa que pudiera sugerir algo acerca de su misión. El tiempo pasó, lleno de nada más que pilas de libros llenos de polvo mientras el mundo se sumía en el caos por la amenaza de los Severaine. Las ciudades ya habían sido arrasadas. Su insaciable lujuria por purgar la vida transgresora alimentaba su hambre y reponía las energías agotadas que su irrupción en la libertad había consumido. Era voraz y, como cualquier ser vivo, todo lo que devoraba le daba fuerza. Una fuerza que se convirtió en un sólo propósito, eliminar toda la vida. Normalmente esto permitía a un nuevo dios esculpir el mundo como ellos deseaban. Zeus, sin embargo, aún se sentaba en el Trono de la Eternidad, vigilando, pero sin interferir en el destino del hombre. Después de todo, fue por su mano que esta fuerza se había desatado. Era su responsabilidad encontrar una manera de domarla.

      ¿Cómo podía liberar este terror y luego abandonarlos? ¿Cómo pudo ella pedirle esto a él? Para sellar a los Severaine, para deshacer lo que ella hizo, no había manera de que él pudiera hacer lo que ella había pedido.

      Daniel miró fijamente sin ver a través de la ventana de la taberna, hacia las calles suavemente iluminadas de Collateral que descendían en sus suaves pendientes. La luz de las antorchas, que iluminaban las sinuosas calles, comenzó a desvanecerse con la promesa de un nuevo día. Pronto sería de mañana, y una vez más no cumpliría su última petición. Una vez más su búsqueda resultaría en un fracaso y otro fragmento de su esperanza se desvanecería. Hacía tiempo que había agotado las profundidades de sus reservas. En días como estos sólo quería dejar atrás el mundo y sus problemas, como ella lo había hecho.

      Cuando hubieron regresado por primera vez, esta bulliciosa metrópoli se había llenado de vida. Los distritos comerciales habían estado más ocupados que nunca, y las tabernas estaban abarrotadas ya que la gente buscaba un medio para olvidar sus problemas. Collateral era uno de los únicos lugares seguros que quedaban, y el acceso era un lujo que pocos descubrían, y aquellos que ya se habían esforzado por ocupar sus fronteras.

      Hoy él se sentía esperanzado. Su investigación parecía haber producido muchas expectativas. Pero a medida que se abrían camino a través de los incontables cuentos de la tradición, su esperanza se agotó una vez más, ya que todo se quedó en nada. ¿Cómo esperaba ella que encontraran respuestas cuando la pregunta formulada era anterior a su ciclo, y era, tal vez, incluso primordial en su naturaleza?

      Ahora, Daniel y el cantinero parecían ser las únicas personas despiertas a esta hora. Los postigos de metal aseguraban la barra y el rítmico barrido de la maleza a través del suelo de madera susurraba una suave canción de cuna. Pero ni siquiera este ruido relajante podía forzar el sueño que él rechazaba tan desesperadamente. Tanto tiempo había pasado, que incluso los recuerdos de una noche tranquila se le escapaban. Se pasó las manos por el cabello castaño hasta la oreja antes de acunar su cabeza. Había pasado tanto tiempo, tantos meses y aun así no estaban más cerca que cuando comenzaron a hacer este tonto encargo. ¿Qué lo llevó a pensar que podría marcar la diferencia?

      Se sentó a solas con sus preguntas, con sus preocupaciones, mientras el mundo dentro de Collateral disfrutaba de su sueño reparador sin saber las cargas que llevaba encima.

      Temía a la noche más que a su muerte. La muerte era un fin, una liberación, y a través de ella encontraría la paz. Pero dormir era invitar a los sueños. Pesadillas a las que apenas sobrevivía ya que los recuerdos del pasado y las visiones del futuro plagaban todos sus sentidos, repitiéndose en un bucle continuo del que no había escapatoria; al menos, no hasta que alguien mostrara la misericordia de liberarlo.

      Pero el verdadero terror era peor que los momentos que danzaban ante él. El verdadero terror, la verdadera razón por la que temía tanto al sueño, era porque ella estaba allí; acechándole entre las sombras, implacable en su búsqueda asesina. Ellos habían escapado de ella, pero en sus sueños, ella venía por él y cada vez, tan real como la vida, ella ganaba.

      El paso de los meses se había tornado poco más que borroso. Una constante batalla para atravesar la aparentemente interminable biblioteca en busca de algo. Tal vez incluso algo tan poco importante como una nota a pie de página, o cualquier otra teoría descabellada. Todo el tiempo él luchaba contra el sueño que se le aproximaba y, aunque al final siempre triunfaba, nunca dormía mucho tiempo. ¿Cómo pudo lidiar con las imágenes que vio?

      Su método más exitoso para reducir el cansancio era ocupar su mente. Esta noche se concentró en tratar de descubrir el secreto de Collateral.

      Cuando llegaron por primera vez aquí, y caminaron por esta bulliciosa metrópoli, Zo había revelado sólo una parte de su tradición secreta. Ella le había dicho que este lugar no era uno de su mundo. Las imágenes exteriores, que les llevaron a suponer lo contrario, no eran más que una ilusión. Una tan perfectamente elaborada y sostenida que incluso las sombras de la ciudad obedecían al paso de las horas de la luz virtual. Pero incluso el aire fue creado sólo por las necesidades de aquellos que vivían dentro.

      Era un lugar increíble. Así que ahora, cuando se cansó, intentó pensar en esto; imaginar dónde podría estar este lugar, cómo era posible una ilusión tan perfecta, y el poder que se había necesitado para crear algo de tal magnitud.

      Sin embargo, esta noche sus pensamientos no se centrarían en los misterios de Collateral. Incluso si el sueño hubiera sido fácil, no se habría encontrado dentro de su abrazo reconfortante. El pensamiento de los eventos traídos por el sol naciente lo llenó de tal morboso temor, tal vergüenza, que si hubiera visto su reflejo habría evitado su mirada inquisitiva. No había elección, había pospuesto este inevitable viaje durante demasiado tiempo. Sus hombros se tensaron con la carga que se vio obligado a llevar. Mañana vería el final, mañana se aventuraría a Drevera, el pueblo natal de Zo, y finalmente diría adiós.

      Esta noche le había hablado a Acha de sus intenciones, pero al darles voz se convirtieron en lo primero en su mente. Cada uno de sus pensamientos consumidos por los de su mejor amiga, la media hermana de Acha.

      Era extraño pensar que habían nacido con casi 1300 años de diferencia, y aún así, ambas compartían el mismo padre. Había sido algo de lo que ninguna de las dos se había dado cuenta hasta que fue demasiado tarde.

      Al visitar Drevera esperaba finalmente seguir adelante. Sólo entonces podría continuar con su vida una vez más. Durante mucho tiempo había luchado por mantener este día a raya, pero ya no podía negarlo. Lo que ella había pedido era egoísta. ¿Cómo podía esperarse que él hiciera lo que nadie más podía hacer? Era hora de dejar de lado estas aspiraciones tontas y centrarse en lo que podía hacer. No podía sellar a los Severaine, pero tal vez podría ayudar a los afectados por el desastre que sus acciones habían provocado. Tal vez otro tendría éxito donde él fracasó, alguien digno de llevar el manto de héroe.

      Zo no fue enterrada en Drevera. Su cuerpo no fue enterrado en absoluto, a pesar de sus deseos de lo contrario dadas las circunstancias. Había sido una situación surrealista, una que quizás hubiera sido más común si la magia Hectariana todavía existiera. No quedaba ninguna señal mortal de su fallecimiento; su forma aún caminaba por el planeta con Marise Shi como su dueña. Marise Shi, la oscuridad a la luz de Zoella. No hubo un momento, despierto o no, en el que no deseara que Hades se la hubiera llevado en su lugar.

      Zo había sido única. No sólo era Hectariana, a pesar de que nadie debería haber nacido después de que Hoi Hepta Sophoi extinguiera la fuente de este poder en su núcleo, sino que había sido una caminante en el camino de la luz. La mayoría de los Hectarianos, sólo por necesidad, se aseguraron de que sus vidas y su magia permanecieran neutrales, conservando así el equilibrio de la luz y la oscuridad que formaban la magia en su interior. Pero si alguien elegía seguir un camino y no lograba mantener el equilibrio intrínseco, las consecuencias eran nefastas. Aquellos que caminaban por el camino de la oscuridad destruían la pureza dentro de ellos, y aquellos que atravesaban el camino de la luz luchaban constantemente para contener a su contraparte.

      Era irónico, los Hectarianos que caminaban por el camino de la luz eran más peligrosos que aquellos que abrazaban la oscuridad. La razón era simple, dado el tiempo suficiente la oscuridad suprimida podía crear su propia identidad. Se convertiría en un ser por derecho propio que sacaría fuerza de la confusión interna; una identidad nacida de la pura oscuridad que poseía más poder que cualquiera que simplemente hubiera abrazado los aspectos más oscuros de su naturaleza. Cuando finalmente dominó la luz, que se les dijo que siempre ocurriría, se convirtió en una fuerza a temer. Marise Shi era una fuerza así.

      Una figura a la derecha de Daniel aclaró su garganta. Por un momento pensó que el dueño del bar había reunido el valor para pedirle que se retirara. No es que realmente importara. Por la noche, cerraba el área del bar con llave detrás de las persianas de metal. No era como si pudiera causar alguna travesura si se dejaba sin supervisión. Se giró para reconocerlo, sorprendido de no haber escuchado su aproximación. Mientras sus ojos se posaban en la figura, se dio cuenta de por qué. No era el camarero, era Seiken.

      Daniel lo miró con odio. Su visión recogía cada detalle de la figura que ahora estaba en el borde de la mesa. La figura llevaba su ropa como una segunda piel. Los pantalones de cuero oscuro acentuaban su complexión delgada, mientras que la camisa ajustada mostraba la definición de cada uno de sus músculos bien definidos. Su pelo rojo caoba estaba, como siempre, recogido en una cola de caballo, aunque alterado ligeramente desde la última vez que se vieron. Las capas delanteras, más cortas, formaban ahora un fino flequillo que caía a cada lado de sus profundos ojos marrones. Poseía una belleza que podía hacer sonrojar a cualquier mujer con sólo echar una mirada en su dirección. Pero él sólo había mirado realmente a una mujer, y fue gracias a él que ella se fue.

      Seiken sacó una silla de la mesa, moviéndola para sentarse a su lado mientras Daniel lo miraba con desdén. Todo esto fue culpa suya. No estaría aquí, en esta situación, o llorando la pérdida de su amigo, si no hubiera sido por él. Él fue la causa de todo.

      Cuando Zo aún estaba viva, Night había encarcelado a una raza conocida como los Oneirois, una raza a la que Seiken pertenecía. No se habían dado cuenta en ese momento, pero incluso esto era simplemente un cebo para controlar sus acciones. Night la había requerido para lograr sus deseos. Ella era la única persona que podía hacer lo que se necesitaba, y él se había asegurado de que no tuviera otra opción que cumplir todos sus deseos. Sólo le importaba recuperar los poderes robados por la Hoi Hepta Sophoi, y como ya estaba en posesión de seis de los siete Grimoire (los tomos mágicos usados para sellarlos), todo lo que necesitaba era crear los medios para obtener el último.

      Se rumoreaba que este texto final sólo podía ser retirado de su lugar de descanso por alguien con un corazón puro que también compartía su sangre. Al principio, creyeron que Acha era la clave para obtener este poder, pero estaban muy equivocados.

      Mientras viajaban por Darrienia, sin saberlo liberaron los sellos a los Severaine. Sellos que no sólo retenían este poder aterrador sino que ayudaban a proteger la ubicación del último Grimoire. Todo había sido cuidadosamente planeado hasta el último detalle y, al final, Night había obtenido todo lo que deseaba, el Grimoire, y la liberación del Severaine. Habían pensado que estaban salvando el mundo, pero en cambio habían sido explotados.

      Si hubieran sabido la verdadera intención de Night de liberar al Severaine sus acciones habrían sido, quizás, más cautelosas. El Severaine fue una vez temido como un ejecutor de los Dioses, una amenaza en los labios de todos. Pero en este tiempo, había sido casi olvidado mientras el ciclo de este mundo evolucionaba. Había poca mención de ello en los textos, y grandes debates entre los más antiguos eruditos sobre su verdadera naturaleza. Pero incluso entonces, nadie creía realmente que fuera algo más que una fábula aterradora. Eso fue, hasta que se liberó de sus restricciones, sumergiendo al mundo en una serie de desastres naturales, ya que su liberación cambió la naturaleza misma del mundo.

      Cazaba al azar o eso parecía. Un día podía apuntar a un pueblo en Albeth, y al día siguiente podía apuntar a Therascia, con aparentemente poco método para su locura. La fuerza era débil, pero con cada día que pasaba crecía en fuerza. Descansando y durmiendo después de su última comida antes de atacar una vez más. Sólo sería cuestión de tiempo hasta que pudiera completar la tarea prevista, hasta que tuviera suficiente fuerza para purgar toda la vida del planeta.

      Incluso conociendo las ambiciones de Night, no habría sido de mucha ayuda. Su plan era tan perfecto que el único curso imposible era la inacción. Al encarcelar a los Oneirois, que protegían la barrera entre el sueño y la realidad, se aseguró de que, independientemente de su camino, el mundo sufriera las consecuencias de sus acciones. Si no hubiesen liberado a los Oneirois, las pesadillas y los horrores habrían cruzado los límites, tomando forma corpórea, y los que sufrían en sus sueños, encontrarían las mismas dolencias infligidas al despertar. Darrienia, el mundo de los sueños, se habría vuelto tan mortal como el mundo despierto, si no más, y del miedo, nacerían más pesadillas y más terror asolaría las tierras.

      Esa era la belleza del plan de Night, no había otra opción que ayudar a los Oneirois. Cualquiera que fuera su camino, sería una victoria pírrica.

      No había visto a Seiken desde su encarcelamiento en la torre de Night. Esperaba no volver a verlo nunca más. El solo hecho de verlo llenó a Daniel de una rabia primitiva de venganza. Su odio hacia Seiken se había convertido en algo mucho más profundo, más potente que cualquier cosa que hubiera experimentado, excepto por una vez. Si no le hubiera pedido ayuda, si no le hubiera pedido que fuera su salvación, nada de esto habría pasado.

      Los Oneirois estaban destinados a ser los guardianes. Deberían haberse protegido a sí mismos. Era todo lo que podía hacer para no abrazar estos sentimientos primitivos, para atacar en un intento de lidiar con un dolor físico igual al suyo.

      Una cosa era segura, cualquier cosa que viniera a buscar, ya fuera ayuda o perdón, no encontraría nada, pero el odio permanecía. Daniel respiró profundamente mientras finalmente decidió hablar.

      —¿A qué debo este placer? —Forzó las palabras. Parecía que la única forma de librarse de esta figura era escuchar lo que había venido a decir. La ira en su voz era inconfundible, y sólo se profundizaba por la aparente apatía de Seiken respecto al resultado de sus acciones. No mostró signos de remordimiento o pena. Viendo esto, Daniel sintió el ardor del dolor mientras sus uñas se hundían más en sus palmas. La delicada restricción, que le permitía permanecer cerca de este traidor, se tambaleó.

      —Sólo estoy esperando —respondió Seiken en voz baja, moviéndose incómodamente en la silla. Llevaba bien la máscara de la indiferencia. Era una necesidad. Seiken no había sabido qué esperar cuando sus caminos se cruzaron una vez más, pero una cosa era segura, no había esperado que se viera tan cansado y roto. Era un sentimiento con el que era fácil empatizar. Conocía muy bien el dolor de la pérdida sufrida. A pesar de lo que Daniel pudiera pensar, no estaba solo en su dolor, pero a diferencia de él, Seiken no podía llevar el suyo para que nadie lo viera. Ninguno de los suyos conocía el verdadero coste de su libertad, al menos no el que él pagaba.

      —¿A qué? —Daniel frunció el ceño, su voz cubriendo las palabras con veneno mientras salían de sus labios.

      Seiken abrió la boca, cerrándola de nuevo cuando sus palabras le fallaron. La agitación de las emociones de Daniel era inconfundible. Cualquier cosa que pudiera decir ofrecería poco consuelo. Estaba claro dónde Daniel le echaba la culpa. Seiken los traicionó, había guiado gentilmente a Zo a su muerte. Pero incluso sin su intervención el resultado final habría sido el cumplimiento de una antigua profecía. Sintiendo las preguntas sin palabras Daniel habló de nuevo, llenando el amargo silencio con la esperanza de acelerar la partida de Seiken.

      —Vi a Hades arrancar a mi mejor amiga de este mundo para dejar a Marise en su lugar. La vi morir, sacrificarse por nosotros, por ti —escupió enfadado, cerrando los ojos para evitar que salieran las lágrimas. La escena demasiado familiar de sus últimos momentos se repitió en la oscuridad de su visión. Seiken conocía bien las visiones que nublaban su mente a pesar de no ser testigo de sus momentos finales. Él mismo había querido evitar que ella hiciera ese viaje final hacia Night. Había intentado advertirle del coste de la confrontación, pero era un precio que ella conocía y que estaba dispuesta a pagar.

      —Lo siento mucho. —Seiken puso su mano suavemente en el hombro de Daniel, quien la golpeó a un lado con rabia. Sus pensamientos se reflejaron claramente en sus ojos mientras se preguntaba cómo se atrevía este Oneiroi a tocarlo, cómo se atrevía a acercarse a él. No sabía qué lugar había ocupado esta figura en el pasado de su amiga, y tampoco le importaba. Lo único que importaba era que ella había sido importante para él. Zo había sido su salvación, salvándolo de una existencia aislada con su amistad. Después de perder tanto a su hermano Adam como a su mejor amigo, Stephen, Daniel se había retirado a su propio mundo. Un mundo lleno de vacío y estudio. Sin embargo, cuando sus caminos se cruzaron, su soledad fue olvidada. Ella había hecho que le importara, incluso que le amara, y Seiken se la había llevado.

      —¡Lo sientes! —gruñó—. ¿Eso es todo? ¿Ella te amaba y tú lo sientes? Si no hubieras aparecido, ella todavía estaría viva, ¿y lo sientes? ¿Te importaba, o también querías asegurarte de que ella jugara el papel que se esperaba de ella? —Su tono estaba lleno de tanta indignación y hostilidad, una ira que cubría su voz tan densamente que estaba a punto de romperse. ¿Cómo podía ser tan desdeñoso? Ella había dado todo lo que tenía por ellos, todo. ¿Realmente pensó que esas pocas palabras harían que todo estuviera bien? ¿Poseían el poder de devolver a los muertos a la vida? No, no lo tenían. Eran palabras vacías y sin sentido que no podían mejorar las cosas de ninguna manera.

      —Tienes que entender que éramos de dos mundos diferentes, tal participación está prohibida. —Seiken dio un suspiro, miró a su alrededor rápidamente como para asegurarse de que estaban solos. Inclinándose hacia adelante, bajó sus tonos—. A pesar de esto… —Pero antes de que pudiera terminar, las paredes temblaron, la madera de la puerta se astilló cuando el fuego estalló hacia adentro. El sonido era casi ensordecedor mientras el calor rugía a través del bar destrozando vidrios y botellas. Daniel escuchó los gritos y el pánico que venían de los dormitorios mientras la posada se bañaba en llamas. Una sombra entró en la taberna, sus curvas femeninas acentuadas por la ropa que llevaba. Su cabello, tan rojo como el fuego, se roció salvajemente en el calor creciente. Era una figura que no necesitaba presentación.

      —Te encontré. —Sonrió amenazadoramente pasando su lengua por sus labios en anticipación a lo que vendría después. Por un momento su apariencia, el peso de su mirada, lo inmovilizó. Pero su rabia rompió la parálisis dándole la fuerza para moverse. Se agachó para asegurar su bastón, pero en vez de encontrarlo en su posesión, su mano agarró la empuñadura de la daga de Eiji. No hubo tiempo de preguntarse cómo y cuándo había llegado esto a su posesión. Su único instinto era agarrarla, para protegerse de ella. Una mano se sujetó sobre la otra en un intento de estabilizar el arma mientras la apuntaba en su dirección. En todo momento no se atrevió a apartar su visión de la temible presencia de Marise Shi.

      A pesar de la distancia entre ellos, cuando sus ojos verdes de mar se cerraron con los de él, pudo ver el reflejo de su propio miedo en ellos. ¿Era esto lo que querían decir cuando decían que la gente podía ver la imagen de su propia muerte cuando la miraban? Sus movimientos eran casi depredadores mientras avanzaba lentamente hacia él. Los pequeños tacones de sus botas hasta la rodilla resonaban con cada paso.

      Sólo un pensamiento rondaba su mente en ese momento, ¿por qué no pudo Hades llevarla en su lugar? Ella detuvo su avance, observándolo intensamente como si tratara de determinar su próxima acción. ¿Realmente se enfrentaría a ella en una batalla que sabía que no podía ganar?

      Daniel podía ver la ruta de escape claramente en su mente. La distancia entre ellos debería darle suficiente tiempo para retirarse. No se atrevió a romper su mirada, pero estaba seguro de que podría lograrlo. Si pudiera, viviría. ¿Pero quería hacerlo? Más poderoso que la voluntad de vivir era el deseo de venganza. Quería matarla. Fue este pensamiento el que retrasó su movimiento. Un pensamiento que significaba que se encontraba una vez más listo para enfrentarse a ella en la batalla. La mataría aquí y ahora o moriría en el intento. Su vida no tenía sentido de todos modos. Había perdido todo lo que quería, ¿por qué querría seguir viviendo? Para cuando tuvo la respuesta era demasiado tarde para huir, demasiado tarde para salvar lo que ahora consideraba importante.

      Todo lo que siguió parecía casi surrealista. El tiempo se distorsionó. Parpadeó, rompiendo el contacto visual durante esa breve parte de un segundo cuando se dio cuenta de que era demasiado tarde. Cuando sus ojos se abrieron, ella estaba delante de él. Al principio, no podía entender sus acciones, sus manos se habían agarrado a las suyas. Sólo cuando el dolor sordo y punzante comenzó a irradiarse a través de él, mientras ella retorcía su arma más profundamente, se dio cuenta de lo que había pasado. En ese momento fugaz, durante ese único parpadeo, todo había terminado.

      Se arrodilló cuando un calor abrumador comenzó a bañarlo, su cuerpo temblaba incontrolablemente. La presencia de Marise ya había sido olvidada. Su única atención se centraba en la oscuridad que se extendía rápidamente y que manchaba su camisa de lino. El shock lo inmovilizó mientras la debilidad se apoderaba de él, y cada latido de su corazón lo volvió más frío. Las luces que una vez fueron brillantes en la taberna comenzaron a atenuarse. Un movimiento repentino ante él atrajo su atención a la imagen desenfocada de sus botas de cuero suave mientras se detenía para pararse sobre él. Sus manos se agarraron a las suyas, arrancando el arma de la herida, liberando un poderoso chorro de sangre mientras él caía al suelo. Su mirada se fijó en el cuchillo que ella había desechado. El sonido de su partida no fue escuchado mientras lo dejaba a su suerte.

      Trató de aguantar, de pedir ayuda. No podía morir, no aquí, no así. Cuando escuchó los pasos de Hermes acercándose a sus pensamientos una vez más volvió a Zo. No tardaría mucho en llegar. Se cansó, se durmió. La herida ya no le dolía. Tal vez en la muerte podría encontrar la paz. Podía dejar todas las responsabilidades; podía liberar la presión de tratar de encontrar una manera de sellar el Severaine. Podía simplemente dormir.

      Vio la figura de Hermes agacharse ante él. Le llevó un momento a su mente cansada darse cuenta de que no era su guía al inframundo quien se había acercado, era Seiken. Lo miró con tanta simpatía, que, aún con la expresión de pesar, chasqueó sus dedos.

      Daniel se despertó con un sobresalto. Su mano, por reflejo, encontró su estómago, sintiendo el área nerviosamente antes de soltar un suspiro de alivio. Había estado soñando. Últimamente sus sueños eran tan vívidos, tan reales, que había perdido la capacidad de distinguir entre ambos. No estaba seguro de cuándo se había dormido, cuándo había puesto su cabeza sobre la mesa. El tabernero ya no lo vigilaba, quizás había pensado que era un acto de bondad dejarlo allí con sus sueños.

      Las antorchas ardían a baja altura, por el sutil cambio en el horizonte sabía que el sol pronto saldría. Casi podía sentir el despertar de la ciudad. La milicia pronto cambiaría, ya que los que habían patrullado las zonas residenciales se retiraron a sus cuarteles principales en la sección del medio este de la ciudad. Esta taberna estaba situada en la zona comercial del centro, un lugar lleno de tiendas y cafés. El olor del pan fresco se filtraba por el aire. Sabía que los comerciantes de los lugares más alejados de la ciudad, demasiado pobres para comerciar en esta zona, extenderían sus mantas listas para su día de comercio.

      Se puso de pie de manera grotesca, con náuseas que lo invadían en oleadas mientras proyectaba su visión hacia abajo. Se levantó la camisa para asegurarse de que la herida no había regresado con él. Pero incluso viendo la piel intacta, que sólo tenía las tres cicatrices familiares, hizo poco para calmar su mente. Cuando giró su silla para ponerla sobre la mesa, notó que otra se sentaba con ella. Estaba seguro de que Acha había ordenado la suya después de su conversación. ¿Significaba esto que Seiken, por alguna razón, se había sentado con él en ambos mundos?

      ¿Podría ser que hubieran llegado demasiado tarde, que los sueños y la realidad aún estuvieran empezando a fusionarse? Él extendió la mano para tomarlo. Su mano temblaba momentos antes de entrar en contacto con su tosca superficie, su mente se preguntaba si realmente estaba delante de él, o si el acto de tocarla le haría caer en una espiral hacia otra pesadilla. La estudió un momento más antes de alejarse. No sería la primera vez que veía cosas que no estaban allí, ni tampoco la primera vez que pensaba que se había despertado sólo para encontrarse sumergido en un horror más profundo.

      Lentamente se dirigió al área de dormir. Por un momento, al pasar por el bar con persiana, vio las botellas rotas y el daño causado por el fuego.

      Había llegado demasiado rápido a este punto otra vez. No parecía hace mucho tiempo cuando había recurrido por última vez a la medicina para forzar a su cuerpo a descansar. Fue una medida drástica que usó sólo cuando la línea entre sus realidades se adelgazó, y no podía permitirse ser nada más que vigilante. La última vez que tomó algo se encontró atrapado en sus pesadillas. La aparición de un Oneiroi para despertarlo había hecho que pasara de un horror a otro hasta que finalmente el efecto de la medicina disminuyó. Quizás esta noche las cosas serían diferentes. Ayer mismo había descubierto una poción que decía que dejara de soñar. O al menos eso creía.

      Al entrar en el área de dormir, se dirigió a la única cama vacía. Había sido una noche muy ocupada en Collateral. La gente parecía venir en tropel para evitar el desastre que se produjo tras el paso del Severaine. Se alegró de que pensaran en pagar por su cama y desayuno con semanas de antelación, de lo contrario podrían haberse encontrado fácilmente sin ningún lugar donde quedarse.

      Arrastrando su cuerpo cansado a la cama, se acostó tranquilamente revisando el contenido de su mochila, aliviado cuando sus manos aún temblorosas encontraron la medicina que creía que debía estar allí. La piel de gallina se le puso dura al quitar el pequeño tapón de corcho, y su boca se secó al mirarlo. Muchas respiraciones profundas pasaron antes de que su vaso frío tocara sus labios. Dudó brevemente antes de verter el amargo contenido en su boca.

      Se metió más profundamente bajo las mantas, con los ojos muy abiertos por el miedo, mirando la manta que le protegía tan completamente mientras se agarraba a la bolsa. Después de la última vez, había jurado no recurrir nunca a estas medidas, pero con los desafíos que se avecinaban en el horizonte, no había muchas opciones. Sólo esta noche, sólo una vez más, dejaría que una tintura le ayudara. Después de todo, ver a Marise y a Seiken en una noche era demasiado para él.

    

  


  
    
      
        
          
            2

          

          
            VICIOS

          

        

      

    

    
      Fue justo antes del mediodía cuando Daniel finalmente despertó. Después de una sola dosis ya podía sentir el sutil hormigueo en sus labios cuando los residuos del veneno salieron de su cuerpo. Sus ojos apenas se abrieron, unidos por la basura y la arena. Su garganta estaba seca, y su lengua entumecida. Pasaron varios segundos antes de que la saliva comenzara a humedecerle la boca, y el sabor que le dio fue desagradable. Cada movimiento enviaba dolores punzantes a través de sus sienes, amenazando con derribarlo. A pesar de esto, se sentía mejor que la noche anterior.

      El golpeteo de su corazón trajo consigo un latido igual de dolor en sus sienes mientras sus ojos se entrecerraban contra la luz en un intento de apagar la sensibilidad. Los momentos pasaron hasta que se sentó completamente en el borde de la cama. Sus manos tocaron su piel de cuero sólo para encontrar su contenido ya agotado. Por primera vez miró a través de la habitación, protegiéndose los ojos con la mano mientras buscaba a Acha o Eiji. Las camas habían sido despojadas y la habitación, excepto una cama y la suya propia, desocupada.

      Rebuscó en la bolsa, todavía se agarraba fuertemente a pesar de su movimiento, buscando algo para aliviar el dolor. Zo no había sido nada si no experta en medicina; incluso la madre de él se había quedado asombrada por su talento. Pero su familia apenas había visto la punta de su habilidad. Nunca habían aprendido de su herencia Hectariana.

      Dentro de la mochila ella le había proporcionado todo lo que podía necesitar, desde medicina hasta veneno, y en más de una ocasión se había permitido ambas cosas. La variedad de artículos nunca dejaba de sorprenderle, no importaba cuántas veces volviera la mirada hacia el interior. Usando una combinación de químicos, plantas y piedras había logrado embotellar la esencia misma de la magia. Usando combinaciones inusuales para crear cosas como cortinas de humo, polvos para dormir, e incluso algo etiquetado como fuego en una botella.

      Encontrando lo que buscaba, bebió el dulce néctar, sus dedos aún buscando, sondeando, mientras se recordaba el recuerdo del desafío de hoy. Antes de que la consideración cambiara su mente, otro frasco fue vaciado, y pronto el dolor se desvaneció y la calma echó raíces. Se movió para ponerse de pie, su movimiento dejó huellas mientras los objetos de la habitación se reajustaban a su nueva posición. Su equilibrio se tambaleó, se sentó de nuevo. Necesitaba al menos ponerse presentable antes de encontrarse con sus amigos, pero pasarían varios minutos antes de que pudiera encontrarlos sin recibir esa mirada de conocimiento.

      En los últimos meses lo habían visto pasar por algunos estados miserables. Privación de sueño, estimulantes, intoxicación, y eso era justo lo que habían presenciado. Su madre era una doctora reconocida, así que él había sabido ocultar los signos reveladores de sus más peligrosos movimientos. Había estado en una espiral descendente, mientras aún se vertía sobre los libros. Siempre administraba cantidades controladas, suficientes para parecer tranquilo, permanecer despierto y tener claridad de enfoque. Entonces había llegado la noche de los sueños ineludibles. Había tomado demasiado, y le había costado mucho.

      Eiji era el que lo había encontrado, y la vergüenza de despertar a su mirada conocedora aún lo perseguía. No había hablado de ello, sólo había tomado lo que quedaba de las provisiones de Daniel, pero Acha y él lo habían observado de cerca desde entonces. El terror de esa noche lo había visto no perseguir tales medios por más tiempo, y una vez más el regalo de Zo había aliviado los desagradables efectos secundarios de abstenerse de su último vicio.

      Se puso de pie y se apretó el cinturón otra vez, sin darse cuenta de cuántas veces lo había hecho últimamente y se dirigió al baño. El agua fría del lavabo refrescó sus sentidos una fracción, dándole la coordinación para pasar un peine húmedo por su cabello.

      Sacando su bastón de la mochila, se esforzó por colocar los seis segmentos colapsados en la sección especialmente diseñada de su cinturón. Sus ojos se enfocaron mejor en los bucles para los frascos. Colocándolos con poca dificultad, sabía que ahora podía enfrentarlos.

      —Miren quién está levantado. —Eiji lo recibió con una cálida sonrisa, ignorando la mirada pasajera que Acha había lanzado en su dirección. Incluso desde esta distancia podía ver lo que ella sugería tan silenciosamente. Sentado ahora donde Daniel había estado anoche, Eiji levantó su mano en saludo, un movimiento que llamó la atención de algunas personas en las mesas cercanas, casi como si temieran sus intenciones. Era una reacción bastante común, aunque nunca quiso faltar al respeto. La gente aquí era aprensiva, cada uno cargando con las cargas de sus propias preocupaciones.

      Los elementales tenían una presencia inconfundible, un aura de poder. El acto de estar cerca de ellos era similar a las energías e intensidad de estar en medio de una implacable e imparable fuerza de la naturaleza; una con los temperamentos volubles asociados con el hombre. Las fuerzas crudas y primitivas que se reunían a su alrededor los identificaban instantáneamente. Además, normalmente poseían un rasgo que contaba historias de su magia primitiva, y Eiji no era una excepción. Las sombras de su pelo rubio lo diferencian de los que normalmente se encuentran en su tez aceitunada. A pesar de su continua falta de esfuerzo, siempre parecía deliberadamente despeinado, y caía en capas naturales definidas, terminando justo debajo de sus orejas. Sin embargo, las raíces permanecían más oscuras, un indicio de sus tonos previstos si el poder no lo reclamaba.

      —Buenos días. —Bostezó, moviéndose para unirse a ellos en la mesa. La taberna se veía muy diferente a la luz del día. Estaba llena de vida; los vítores y cantos borrachos de los viajeros y residentes levantaban la opresión que la oscura habitación alguna vez tuvo.

      Una joven dama, vestida con un chaleco de cuero sobre una camisa blanca, caminó hacia ellos. Su suave falda hasta el tobillo se balanceaba con el movimiento de sus caderas. Colocó un plato delante de él, y él le agradeció mientras ella se apresuraba a continuar su circuito para aliviarse de las otras comidas que llevaba. Recogiendo su tenedor comenzó a recoger la comida, pero su hambre furiosa pronto aceleró su ritmo hasta que el plato quedó vacío.

      Acha y Eiji permanecieron en silencio. Ambos tenían demasiado miedo de hablar en caso de que sus palabras lo distrajeran de su recién descubierto apetito. Fue un alivio verlo comer. No podían recordar la última vez que lo había hecho. Les dio esperanza, tal vez el regreso de su hambre fue una señal de que las cosas estaban empezando a mejorar lentamente. Una vez que terminó, fue Eiji quien habló primero.

      —Acha me estaba hablando de tu idea, suena bien. —Fraseó su comentario cuidadosamente. Siempre había sido demasiado directo con sus palabras. Estaba acostumbrado a decir lo que pensaba como lo había hecho su maestro. Desafortunadamente, también tenía el hábito de decir lo primero que se le ocurría, normalmente algo que de ninguna manera ayudaba a la situación. Cuando se reunieron por primera vez con Zo, no sólo casi le había hablado de su otra identidad, sino que le había contado historias de terror de este personaje mientras estaban sentados alrededor de la hoguera, sin pensar en el efecto que esto tendría cuando ella finalmente descubriera la verdad. Siempre había hablado sin cuidado. Era algo que, desde su muerte, había intentado abordar.

      Se esforzaba tanto por no decir nada que molestara a Daniel. Había sido testigo de primera mano de las profundidades de su desesperación y de lo lejos que llegaría para aliviarla, así que pasó por alto el tema de Zo por completo. Pensó que él también lo estaba haciendo bien, pero ellos sabían, después de todo, que se esforzaba demasiado, siendo demasiado cuidadoso, y fue exactamente esto lo que hizo que Daniel se estremeciera. Constantemente trataba de evitar todos los temas que le hicieran pensar en ella, incluso si eso significaba cambiar el tema de las conversaciones por completo. A pesar de sus intenciones, eso lo fastidiaba.

      —¿Sabes cómo llegar allí? —cuestionó Acha. Su mirada se dirigió una vez más a Eiji quien, con un sutil asentimiento, confirmó que también veía los efectos de lo que Daniel había recurrido una vez más.

      Collateral tenía tantos portales diferentes que la preocupación de encontrar sólo uno había jugado en su mente desde la noche anterior, pero abordar el tema entonces no habría sido de ningún beneficio para nadie. Sin conocer el nombre de la calle al encontrar el portal, y por lo tanto su viaje, sería imposible; especialmente porque navegar por el océano estaba ahora fuera de discusión. Muy pocos barcos se atrevían a desafiar las aguas.

      —Calle Boa, segunda salida —respondió autónomamente. Hasta ahora no estaba seguro de si realmente había hablado con ella de sus intenciones. Su mano le tocó inconscientemente el estómago mientras intentaba señalar exactamente cuándo se había quedado dormido anoche—. Venrent nos lo dijo. —Acha y Eiji intercambiaron miradas. Algo acerca de ese nombre les pareció familiar. Ambos sabían que lo habían escuchado antes, pero ninguno de ellos podía ubicar cuándo o en qué contexto.

      —¿Venrent? —preguntó Eiji, su pregunta siguiendo la creencia de que el nombre tenía alguna importancia.

      —El traidor que conoció a la madre de Zo —respondió, tratando de ocultar el nervio crudo que acompañaba a la mención de su nombre. Fracasó. Sin darse cuenta, al pronunciar su nombre, su voz perdió todo el poder, ya que la fuerza de la pérdida lo golpeó de nuevo.

      —Ah —dijo Eiji inmediatamente lamentando haber preguntado. Ahora recordaba que el encuentro de Zo con este hombre había sido la causa de mucha inquietud—. Venrent, es un nombre un poco extraño. Apuesto a que tiene una historia muy antigua como Acha, su nombre es de principios de Z.E. Hablando de eso, —Miró hacia Acha—, no me estabas contando antes sobre…

      —¡Quieres detenerte! —Daniel golpeó furioso sus manos contra la mesa mientras se ponía de pie. Sus ojos parecían oscurecerse por su rabia.

      —¿Detener qué? —Eiji miró a Acha inquisitivamente mientras Daniel se levantaba en modo desafío.

      —Cambiar de tema para no tener que pensar en ella. —Daniel enloqueció. Eiji asintió sorprendido, pensando que sus intentos de evitarle el dolor habían sido tan fluidos que el gesto había pasado desapercibido. Estaba equivocado. Hasta ahora se había creído perfectamente capaz de desviar sus conversaciones de temas más problemáticos—. Quiero pensar en ella, quiero hablar de ella. Si no lo hacemos, es como si ella no hubiera existido en absoluto. No quiero olvidarla. —Daniel bajó el tono al darse cuenta de que la gente de la taberna se había quedado en silencio, todos volviendo su atención hacia ellos.

      Estaba claro por la atmósfera que había más de unos pocos nerviosos por una pelea que involucraba a un Elementalista. Aún así, parecían decepcionados cuando Daniel se sentó lentamente. Cuando habló de nuevo fue en tonos bajos, y los sonidos de la vida y la música volvieron a la taberna.

      —No quiero olvidarla —repitió suavemente—. Pero ya lo estoy haciendo. No puedo olvidar. No puedo perder los fragmentos de ella que aún me quedan. Sé que intentas ayudar, protegerme, pero esto es mucho peor. Por favor, sé tú mismo, deja de caminar sobre cáscaras de huevo a mi alrededor. No soy tan frágil como crees. —Eiji dio un suspiro de derrota, asintiendo con la cabeza. Había pensado que estaba haciendo lo correcto manteniendo el tema a raya. Le dio tiempo a sus amigos para aceptar la pérdida sin tener todos esos pequeños recordatorios. Parecía estar equivocado; no entendía su dolor tan bien como había pensado.

      Eiji tenía una visión de la muerte completamente diferente a la de la mayoría de la gente. Después de todo, los cambios que sufriría cuando falleciera no serían los mismos que los de aquellos que vieron los Campos Elíseos y se reunieron con sus seres queridos. Como un elementalista, su cuerpo y su energía vital volverían a los elementos que lo crearon, y de esta energía nacería otra y se construiría sobre la experiencia y el conocimiento que su muerte había traído. Todo era parte de un ciclo natural, uno que se celebraba, no se lloraba.

      Desafortunadamente para Eiji, alguien que él consideraba un hombre sabio y conocedor le había dicho una vez que el dolor era sólo otra forma de egoísmo. Los muertos no querían que los que amaban los lloraran. Querían que disfrutaran de su vida, que disfrutaran de los recuerdos de su tiempo juntos. La pena era completamente egoísta; era simplemente un reflejo de cómo la pérdida les había afectado. Cómo se sentían al no volver a verlos, cómo se sentían sin ellos. Pero en realidad, para el fallecido la muerte era simplemente volver al estado más natural, regresar a casa después de un largo viaje al lugar al que pertenecían. Esto era una causa para ser celebrada, regocijándose en su vida, sus logros y el hecho de que sus caminos se habían cruzado. Al escuchar esta explicación, Eiji se había sentido feliz por aquellos que habían seguido adelante. Ya habían encontrado consuelo y esperaban a sus seres queridos en el Elíseo.

      Había aprendido muy rápidamente a no expresar estos pensamientos. Siempre que había intentado en el pasado usar esta sabiduría como un medio de consuelo, para decirle a la gente que estaban siendo egoístas y que deberían estar felices de que su amigo o ser querido estuviera muerto, por alguna razón la gente parecía ofenderse. Parecía que no había logrado imprimir en nadie más la inspiración y la comprensión que había sentido de las palabras de este sabio. No podía entender por qué sus palabras no les reconfortaban, especialmente cuando el primero que las había pronunciado había proporcionado tanta facilidad a tantos otros. Aprendió hace mucho tiempo que la evasión parecía ser el mejor camino. Cuanto menos decía sobre el asunto, más fácil parecía que la gente se apenara. Con este fin había determinado que la mejor fuente de consuelo era la evasión total del tema.

      —Lo siento, sólo trataba de facilitar las cosas. —Puso su mano en el brazo de Daniel de forma reconfortante—. ¿Quizás deberíamos irnos ahora? —Su voz aún mantenía sus suaves tonos de disculpa.

      —Sí, vámonos. —Acha se puso de pie ante las palabras de Eiji y los guió a través de la taberna. Aunque todos habían vuelto a sus asuntos, parecían hacerlo en un tono más tranquilo que antes.
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      El problema principal para cualquier intento de utilizar Collateral como medio para viajar era su gran tamaño. La Ciudad estaba dividida en múltiples distritos, y no había escasez de portales en todas partes. La milicia tenía patrullas regulares, y sólo gracias a su ayuda los tres pudieron finalmente navegar hacia el distrito agrícola y hacia el portal.

      Desde esta distancia, al estar en las aparentemente interminables llanuras de las tierras de cultivo, la formación escalonada de la gran ciudad se hizo más evidente. El ascenso que separaba las clases no sólo en el distrito residencial, sino también en los distritos comerciales, era claramente evidente. Toda la ciudad se construyó en una inclinación gradual.

      Pequeñas granjas de madera se elevaban periódicamente en medio del terreno. El único pasaje entre ellas era una red de caminos llenos de barro y cantos rodados, desgastados por el trabajo y el comercio. No había ninguna persona responsable de la cosecha o el ganado, ni tampoco ningún individuo encargado de la única responsabilidad de preparar las hierbas para ser entregadas a las tiendas de boticarios. La tierra, como la ciudad, era extensa, así como las manos necesarias para atenderla.

      Los muros de piedra seca segregaban las zonas, separando la tierra donde arraigaban los diferentes cultivos, protegiéndolos de los animales de pastoreo. Mientras los vacilantes pasos de Daniel los llevaban por el camino, un granjero los llamó en un cálido saludo mientras depositaba una pequeña pila de cajas cuidadosamente embaladas en la parte trasera de su carro tirado por caballos. Cerca del campo había estado atendiendo muchos de estos contenedores que esperaban ser transportados. Daniel se detuvo, preguntándose si deberían ayudarlo. Estaba a punto de ofrecer sus servicios cuando Acha, habiendo respondido al saludo, colocó su mano en la parte baja de su espalda mientras pasaba junto a él, la suave presión lo impulsó hacia adelante.

      Para Daniel el viaje al portal había sido demasiado corto. Estaba de pie contemplando el brillo plateado con presagios, sus manos se agarraban a la correa de la mochila mientras calmaba su respiración. Tal vez no era el mejor día para hacerlo. Ya era la tarde. Además, no sabía a dónde pretendía ir. No sabía nada de Drevera, excepto la ubicación del pueblo. Tal vez sería mejor que primero investigara más.

      Sintiendo su vacilación, Eiji se acercó. Habría preguntado si Daniel estaba seguro de estar listo o si quería posponer su viaje por más tiempo; pero esta mañana había mostrado lo desesperado que se estaba volviendo, reforzando la importancia de esta tarea. Eiji temía por su amigo. No habían hablado de su indiscreción, pero habían tomado precauciones. El hecho de que todavía encontrara, o quizás incluso hiciera algo, era seguramente una señal de que estaba volviendo a sus antiguos hábitos. Era una regresión que no podían permitirse. Si ir a Drevera, y enfrentar la verdad, significaba que finalmente podía liberar a su fantasma, entonces no podía ofrecerle distracción.

      En lugar de hablar, Eiji echó una última mirada a su amigo y lo guió a través del portal. Dejando a Acha para alentar una vez más sus pasos.

      —¿Daniel? —Acha lo incitó mientras miraba fijamente el lugar donde Eiji había desaparecido. Ella pudo ver la rápida subida y bajada de su pecho mientras se alejaba de la salida.

      —Yo… es que… ya es muy tarde. —Sintió que la opresión en su pecho aumentaba mientras luchaba por respirar.

      —Puedes hacer esto. —Ella se acercó más, impidiendo que se retirara más, y siguió hablando mientras usaba sus manos enguantadas para arreglar su pelo primero, y luego su ropa arrugada—. Daniel, te has enfrentado a mayores obstáculos que lo que te espera allí. ¿Puede el otro lado de este portal ser peor que lo que ya has superado?

      —No estoy preparado. —Su voz se le quedó atorada en la garganta, su mirada fija en la tierra a sus pies.

      —No tienes que estarlo. —Acha puso su mano suavemente sobre su hombro, la presión lo animó a seguir adelante—. Todo lo que necesitas para concentrarte por ahora es poner un pie antes que el otro. Lo que sigue depende de ti. No tienes que hacer nada para lo que no estés preparado. —Cuando Daniel levantó la mirada de la pista trillada, vio que ya estaba de pie ante el portal. Con respiraciones controladas, dio el paso final.

      Drevera era una isla aislada. Lo suficientemente lejos de Albeth y Therascia como para que las únicas naves que hacían el viaje eran las solicitadas al Plexo del Comerciante. La principal fuente de exportación de Drevera eran las hierbas medicinales, un producto muy apreciado por los médicos, principalmente porque las cosas que crecían en Drevera eran más potentes que las cultivadas en cualquier otra parte del mundo.

      Había muchas teorías entre los eruditos y los médicos sobre por qué esto era así. Aunque Drevera era una isla pequeña, todavía se mantenían fieles a los rituales de los Dioses. Cada festival celebrado y cada ofrenda presentada. Esta pequeña isla daba las gracias a todos, y así se creía que recibían una bendición mayor que los que rendían homenaje a la deidad de su pueblo. Cualquiera que se acercara podía sentir el aura abrumadora del pequeño pueblo. Era de alguna manera opresiva y rejuvenecedora, seductora y repelente.

      La gente de Drevera no se acomodaba a los demás. Valoraban su soledad. Le había llevado muchos años al Anciano de la isla aceptar un maestro del Plexo en sus suelos. Al final sólo aceptó a este forastero porque al hacerlo limitó su propia exposición a aquellos que buscaban sus mercancías. Ahora el Plexo de los Comerciantes manejaba todo en su nombre, desde la solicitud inicial de las órdenes, hasta el sellado de las mercancías y su carga en el barco de comercio. Lo único que se le pedía ahora era asegurarse de que los pedidos solicitados se cumplieran, aceptando o rechazando los que llegaban en función de su suministro y de la cosecha prevista.

      En toda la isla estaban esparcidos no menos de quince tributos a los dioses, consistentes en santuarios, altares o árboles sagrados. Zeus, Poseidón, Hades, Afrodita, Apolo, Ares, Artemisa, Atenea, Deméter, Dionisio, Hefesto, Hera, Hermes, Hestia y Perséfone, todos eran bienvenidos. Eran adorados y sus festivales celebrados, por lo que se pensó que todos daban sus beneficios a esta tierra. Sin embargo, las diosas responsables de otorgar la magia, Gea y Hécate, no recibían ningún homenaje. Ya que la magia a sus ojos, pertenecía únicamente a los Dioses y no debía ser manejada por los humanos. Aquellos nacidos con tales dones o regalos eran rechazados de la misma manera que estas deidades.

      Los hogares de Drevera reflejaban la naturaleza de su gente. No eran ni más ni menos de lo que necesitaban. No había ninguna escuela, ningún templo. A los nacidos aquí se les enseñaba todo lo que necesitaban en su comunidad. Sus principales habilidades eran la cosecha y el culto. A pesar de su aversión a la magia, el Hectario de su pueblo, que ya no poseía ningún don ya que tal poder había sido sellado, trabajaba junto a los médicos elegidos para curar a todos los que se enfermaban. Visitarla siempre era el último recurso. Puede que viva entre ellos, pero nunca será realmente uno de ellos. Su vida era simple, y sobresalían en todo lo que hacían. No necesitaban libros y cuentos, y los que tenían talento para la música sólo cantaban a los Dioses.

      Eiji estaba en la cima de la colina mirando hacia abajo sobre la modesta ciudad. Las llanuras que los rodeaban habían sido convertidas en tierras de labranza, con cultivos y hierbas. El ganado parecía pastar en la isla sin supervisión mientras los del pueblo hacían su trabajo.

      Daniel tenía los brazos cruzados ante él, abrazando su cuerpo con fuerza mientras miraba hacia abajo, tragando con dificultad, su garganta hinchada, su respiración restringida. Ahora que estaba aquí no había vuelta atrás.

      —Daniel, vamos a echar un vistazo mientras haces lo que necesitas. —Colocando su mano en la espalda de Acha, Eiji la llevó lejos. Ambos echaron una mirada hacia atrás mientras dejaban a su amigo para mirar la ciudad. Sabían que esto era algo que él necesitaba hacer solo, actuando sólo cuando estuviera listo, sin la presión añadida de su presencia. Por supuesto, eso no hizo que dejarlo fuera más fácil.

      —Gracias. —La voz de Daniel salió como nada más que un susurro roto. Su mano volvió a encontrar algo dentro de la mochila para aliviar su carga. Sus ojos pasaron por encima de la escritura borrosa de la etiqueta, su cerebro unió las letras lo mejor que pudo. Él estaba aquí ahora, seguramente algún apoyo para ver los próximos pasos estaría justificado. Estaba solo, pero no podía hacerlo por sí mismo. Necesitaba apoyo y lo buscó en el único lugar que se atrevió a pedir.

      Pasó algún tiempo antes de que sus pies comenzaran a moverse. Lo que lo rodeaba no era más que un movimiento pasajero y borroso. Árboles, animales, gente, casas, si alguno de ellos le hablaba sus voces no eran escuchadas. Un pie delante del otro, una y otra vez hasta que sus piernas se quemaron. El sol bajó en el cielo, el frío que venía sin ser reconocido cuando su cuerpo empezó a temblar, y aun así, puso un pie delante del otro. Los árboles se le engancharon, la zarza se aferró a él, pero aun así caminó, quizás incluso en círculos, su destino no estaba claro mientras se tambaleaba, sus miembros se hacían pesados.

      Para él no había nada, ni isla, ni viento, sólo la prisión de su mente donde estaba una vez más atrapado. El tiempo había pasado en un abrir y cerrar de ojos, perdido en divagaciones desconocidas. Cada paso que daba sintiendo le traía más agotamiento, su aliento apenas jadeaba hasta que no pudo aguantar más. Incluso entonces, no era consciente de la caída, del suelo que se levantaba para recibirlo, o del calor de las lágrimas que salpicaban sus mejillas.
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      —No sé qué decirle —admitió Eiji vergonzosamente. Cambió ligeramente su posición para estar más cómodo mientras se sentaba a la orilla del agua al lado de Acha. El lugar que habían elegido para esperar era magnífico. Las antorchas usadas durante el ritual de fuego de Hefesto eran ciertamente una vista para contemplar. Sus marcas apenas eran visibles al trazar la suave pendiente. Una vez encendidas, para cualquiera desde su perspectiva, parecería como si una serpiente de fuego se enroscara en la cima de la montaña hasta llegar a la enorme forja. Este fuego final, una vez encendido, ardería durante tres días y noches, y cada día la gente del pueblo haría ofrendas en las fauces de la serpiente. Los que deseaban tener armas o armaduras bendecidas, utilizaban el tiempo anterior a este festival para pedir a los herreros, a través del Plexo, ya que se creía que cualquier cosa forjada en la llama llevada del ritual del fuego era bendecida por el propio Hefesto.

      —No creo que ninguno de los dos lo sepa. —Acha suspiró.

      —He intentado tanto no molestarlo, pero está teniendo el efecto contrario. Has visto tú misma los vicios que intenta mantener ocultos. Creo que hemos superado lo peor, pero… no sé qué más podemos hacer. No podemos forzarlo a ver lo que quiere para que se quede ciego. —Se movió ligeramente para poner su mano sobre la de Acha, la apretó suavemente a través del guante de cuero. Daniel no tenía el monopolio del dolor causado por la muerte de su amiga, ambos se sentían todavía crudos por la pérdida. Ambos deseaban que hubiera habido más que pudieran haber hecho en lugar de quedarse parados impotentes, viendo como ella daba su vida por la de ellos.

      Cuando su camino se cruzó por primera vez con el de Elly, Eiji eligió viajar con ellos sólo por el interés de la autoconservación, pero al final, con gusto habría cambiado de lugar con ella. Había odiado caminar al lado de la legendaria asesina Marise Shi, pero no tardó mucho en darse cuenta de que las verdaderas similitudes eran sólo de la carne. Le debía una disculpa. Una que nunca le daría la oportunidad de expresar. Se vio a sí mismo en Zo mientras viajaban, como ella, él tampoco esperaba formar los lazos de amistad. Esperaba vivir en soledad hasta tomar un aprendiz y finalmente volver a los elementos, pero este no era el camino que el destino había trazado ante él.

      Los elementalistas, como los hechiceros, permanecían en soledad debido a las fuerzas indómitas que los rodeaban. Poseían un aura que con el tiempo actuaría como veneno para cualquiera en su presencia. Pero Eiji había sido afortunado, durante su viaje había encontrado camaradas sin siquiera intentarlo, y más sorprendente aún, las propias habilidades inherentes de Acha absorbieron la energía, anulando sus efectos dañinos para otros.

      —Nunca tuve la oportunidad de disculparme con ella —se lamentó Eiji, rompiendo el silencio.

      —¿De qué? —Acha pensó en el tiempo que pasaron juntos. Era cierto que había parecido cauteloso con ella, pero no había habido acciones de su parte que justificaran una disculpa. De hecho, ella era la única que realmente necesitaba hacer las paces. En más de una ocasión ella había intentado deliberadamente llevar a Zo a situaciones peligrosas, en las que estaba segura de que su muerte sería segura. Sus intentos habían fallado, y demasiado tarde se había dado cuenta de la verdad detrás de sus acciones. Eiji, sin embargo, había permanecido fiel. Sabía mucho antes que nadie del asesino que esperaba en el alma de Zo, y a pesar de todo lo que pasó, a pesar de toda la presión que ella y Daniel habían puesto sobre él, nunca había traicionado ni una sola vez su secreto, ni el de nadie.

      —La juzgué mal —respondió mientras Acha forzaba los amargos recuerdos de su traición en su mente, cerrando los ojos brevemente para forzar las lágrimas que se negaba a derramar.

      —La única persona que nunca dudó de ella fue Daniel. —Una vez que el pasado de Zo fue descubierto, pronto se le confió, sólo a Acha, que él era el único entre ellos que tenía una verdadera razón para odiar a la asesina Marise Shi. Ella le había quitado la vida a su hermano, y sólo por algún milagro el mismo Daniel había sobrevivido. A pesar de esto, nunca la hizo responsable de las acciones de su oscura persona. Sin esfuerzo, hizo algo que tanto Acha como Eiji lograron hacer, ver a Zoella y Marise como dos personas completamente separadas. Acha se estremeció al sentir el frío del aire nocturno cerrándose a su alrededor, sólo entonces se dieron cuenta de lo tarde que había crecido la hora—. Realmente deberíamos tratar de encontrarlo. —De repente, darse cuenta de cuánto tiempo habían estado separados le dio una sensación muy incómoda.
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      —Un maldito idiota, eso es lo que es —la voz se dijo a sí misma, mientras la luz, una vez más, se filtraba lentamente a la vista. El cuerpo de Daniel era pesado, no respondía. El duro sonido de las ollas resonaba causando que se encogiera internamente—. Honestamente, esperaba algo mejor —resopló ella—. Chico, ¿estás despierto? —Cuando no logró una respuesta, sintió una puñalada aguda en su brazo—. Te diré algo, he visto algunos lamentables niños abandonados en mi tiempo, pero tú te llevas la palma, chico. Qué en todas las estrellas estaba pensando dejándote con esas cosas está más allá de mí. —Los ojos de Daniel estaban medio abiertos, no podía cerrarlos ni abrirlos del todo. La imagen de una mesa ante él se desvanecía dentro y fuera de su visión irregular.

      Intentó hablar, pero el único sonido que le dejaba era una gárgara ronca. Su lengua se negaba a moverse como él quería.

      —Honestamente, muchacho, tienes suerte de que no te hayan dejado allí para que te pudras. Probablemente lo habrían hecho si no hubieras estado al lado del tributo de Perséfone. Tal vez incluso lo consideraron. He oído que la gente hace un gran fertilizante para los árboles. —La mujer sacudió su cabeza, moviéndose para sentarse a la mesa se sirvió una taza de té—. La suerte de Tyche y el cerebro de un pavo, te ahogarías en la lluvia si tuvieras la mitad de la oportunidad. Al menos la estupidez del pájaro es sólo un mito.

      —Gwha… —Daniel una vez más trató de hablar.

      —¿Qué ha pasado? —Su voz era aguda, ya que entendía la pregunta que él quería hacerle—. Intentaste suicidarte, eso es lo que pasó. Me dijo que eras inteligente, pero sólo un maldito tonto bebe cicuta. Es un buen trabajo que todavía tengas el frasco, o te unirías a tu amigo. —Daniel logró un parpadeo—. Ah, bueno, la parálisis está desapareciendo. Es una pena que no pueda hacer nada por la idiotez. —Daniel sintió que se calentaba, su voz resonaba. El mundo ardía dentro y fuera de foco cuando su cuerpo comenzó a tener espasmos. La anciana estuvo a su lado en un instante, su mano descansando sobre su frente, la preocupación reemplazando la dureza de sus descoloridos ojos grises—. Respira, Daniel Eliot. —Su voz era firme, pero su ritmo era casi hipnótico, su cuerpo obedecía sin demora—. Ella nunca me perdonaría si te dejo morir aquí. —Daniel se oyó a sí mismo jadeando y ahogándose, sin darse cuenta de que su respiración se había detenido. Su cuerpo convulsionó violentamente hasta que todo volvió a estar envuelto en la oscuridad.
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      Acha y Eiji se dirigieron hacia el pueblo en busca de Daniel. Las estrellas observaron desde arriba, trazando el viaje de los viajeros mientras caminaban por el camino trillado. El ganado había crecido en silencio, protegido de los vientos del norte en sus graneros; unos pocos se agitaban al escuchar el movimiento desde el exterior. El pueblo estaba tranquilo, todos, como el ganado, asegurados para la noche. Parecía imposible que lo encontraran entre el silencio. Una figura solitaria caminaba por el pueblo, una linterna la envolvía en su llama dorada mientras su camino parecía tejer hacia ellos, sin detenerse nunca hasta que los encontró en el declive. Sus viejos ojos grises tenían un toque de reconocimiento al pasar sobre Eiji.

      —Hola, queridos. —Sonrió dulcemente—. ¿Qué los trae a nuestras fronteras?

      —Un amigo. Me temo que llegamos tarde, perdimos la noción del tiempo —declaró Acha revelando lo menos posible.

      —Tal es la magia de este lugar, y la juventud. —Sonrió ante las palabras de Acha, su sonrisa se amplió al ver un color en sus mejillas que ni siquiera la pobre iluminación podía ocultar—. ¿Tal vez tu amigo regresó a casa? —preguntó. Vio a Eiji sacudir la cabeza.

      —No, señora, él todavía está aquí. Necesitaba algo de tiempo para ordenar sus pensamientos.

      —¿Él, dices? Bueno, hoy hubo otro forastero, pero vino a mí hace unas horas, y dudo que su intención fuera despejar su cabeza. —Su voz parecía casi regaño—. Sin embargo, mostró interés en algunas de mis cosas.

      —¿Daniel? —Acha miró a Eiji con sospechosa sorpresa.

      —No podría decir con razón querida. Se siente un poco mal, el pobre está en los brazos de Morfeo. No creo que se despierte pronto.

      —No otra vez —susurró Acha levantando la mano a su boca—. Lo siento mucho, se lo quitaremos de las manos inmediatamente.

      —Tonterías, querida, parece una pena despertarlo. Pero tal vez te gustaría ver esto. —Le dio a Eiji un pequeño paño anudado—. Incluso en su estado, estaba realmente muy interesado en ellos. Creo que toda la emoción lo cansó.

      —O algo más lo hizo. —Acha nuevamente miró con preocupación a Eiji, pensando que sus palabras no eran escuchadas por nadie más que por él.

      —Hay pocas travesuras aquí, querida. Todos somos bastante aburridos en realidad. ¿Por qué no lo dejas estar hasta mañana? Te doy mi palabra de que no le pasará nada. ¿Quizás puedan descansar un poco? —Eiji encontró algo familiar en la anciana, su apariencia lo tranquilizó y para su sorpresa se encontró de acuerdo.

      —Si realmente no es un problema…

      —Por supuesto que no, querida. Hace tiempo que no tengo a nadie a quien cuidar. Le hará bien a estos viejos huesos. Lo tendré levantado y listo para el amanecer, si te parece bien.

      —Es muy amable de su parte. —Acha asintió—. Quizás nos dé la oportunidad de revisar esto y devolvérselo.

      —No hay prisa, querida, son sólo algunos libros, han estado acumulando polvo desde hace más tiempo del que recuerdo. Les hará bien tomar un poco de aire fresco.
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      Esta vez, cuando se despertó, sus miembros quemaban, su cabeza golpeaba, pero pudo respirar. Movió sus dedos tentativamente antes de empujarse lentamente para sentarse derecho. La casa estaba envuelta en la oscuridad y habían pasado incontables horas en su estado febril. Su cuerpo temblaba de frío, pero estaba húmedo de sudor. Viéndose a sí mismo solo, luchó por mantenerse en pie. Sus manos encontraron apoyo donde pudieron mientras daba pasos cautelosos hacia la puerta, deteniéndose cuando escuchó la voz familiar del exterior.

      —No lo sé, Kezia, el chico tiene potencial, pero el camino en el que está ahora terminará con la destrucción. ¿Cómo voy a guiar a alguien que sólo desea el paso a los muertos? —Mirando por la ventana, Daniel vio a la anciana figura arrodillada ante una tumba que estaba cuidadosamente situada dentro de los límites de su tierra. La luz de las velas daba un brillo dorado a su cabello plateado—. Esperaba más, pero parece que vino aquí para morir. Es un tonto. No sé si puedo poner mi fe en uno tan…

      Daniel se alejó regresando al lugar donde se había acostado. Sólo ahora se dio cuenta de que no había sido una cama en absoluto. La anciana había colocado varias sillas de mimbre juntas, atando sus patas antes de cubrirla con una manta. Junto a ella había un cubo y un cepillo de fregar, el agua aún fresca con olor a vómito.

      Daniel dio un largo suspiro, sentándose para cubrirse la cara con las manos mientras apoyaba los codos en las piernas. La vergüenza lo invadió, su aliento se agitó, y de repente empezó a llorar. Una vez que comenzaron las lágrimas no se detuvieron.

      —Zo, ¿cómo pudiste? —sollozó—. ¿Cómo pudiste entregarte a él cuando con gusto yo habría ocupado tu lugar? Night, maldigo tu nombre —susurró entre amargas lágrimas.

      —¿Night? —La voz de la anciana se llenó de sorpresa. Su presencia lo sorprendió, trató de limpiar rápidamente su dolor en las mangas de su camisa de lino—. ¿Night es responsable de la muerte de Zo? —preguntó, poniéndose ella misma contra la mesa.

      —Él… encarceló a los Oneirois. Hizo que ella se sacrificara por ellos… por mí. Por Seiken —escupió el nombre, la ira en sus ojos entrecerrados se aclaró cuando la miró.

      —Seiken, ¿el sucesor de Eryx Venrent? —Daniel encontró de repente una bebida caliente en su mano. Dio un largo sorbo, saboreando el calor calmante contra su cruda garganta.

      —¿Lo conoces? —Daniel gruñó.

      —Cuando se trata de mi nieta, hay poco que no sé.

      —¿Nieta?

      —No de sangre, por supuesto. Pero, ¿cómo podría pensar en ella como algo más? —Daniel miró a la mujer. Los mechones de cabello plateado cayeron de alguna manera elegante del desordenado moño que lo aseguraba en su lugar. Se dio cuenta de quién era ella en un instante.

      —¿Amelia Embers?

      —Es un placer conocerte finalmente, Daniel Eliot, el tonto suicida que eres. Honestamente, chico, esperaba algo mejor de alguien de quien ella hablaba tan bien.

      —No tomé cicuta, fue lúpulo —protestó recordando las palabras que ella había dicho antes.

      —Claro, si lo deletreas cicuta. —Ella le tiró el frasco pequeño de la mesa. Él lo vio caer en su regazo. Lo levantó con su mirada todavía borrosa, las letras bailando ante sus ojos hasta que vio claramente la etiqueta.

      —Yo nunca…

      —Lo hiciste, y ese no es el único veneno que tenías ahí tampoco. —Su delgado dedo se extendió, apuñalándolo en la frente antes de que él se diera cuenta de que se acercaba—. Maldito tonto. ¿En qué estabas pensando al venir aquí en ese estado, no tienes vergüenza? —Daniel abrió la boca para hablar, sus palabras fueron cortadas mientras ella continuaba—. Y tus amigos, ¿estás demasiado ciego para ver que ellos también están sufriendo, no puedes ver lo que tus acciones les están haciendo? —La postura de Daniel se endureció un poco mientras echaba su visión al exterior. Sólo podía adivinar la hora, pero el relámpago del cielo ahora parecía insinuar unas pocas horas hasta el amanecer—. Los envié en su camino. No podía dejar que te vieran en este estado, aunque al mirarte diría que ya han visto su parte. Volverán por ti al amanecer. Honestamente, la mierda que tenías dentro, es un milagro que hayas llegado tan lejos.

      —¿Me llamaste Daniel? —dijo, otro fragmento regresando a él.

      —Bueno, ese es tu nombre, ¿no es así, muchacho?

      —Pero, ¿cómo…?

      —Recibí una carta del Plexo ayer avisando que vendrías. Habría esperado en el portal si hubiera sabido el lamentable estado en que te arrastrarías hasta aquí. ¿En qué estaba pensando ella? Se suponía que me enviaría un héroe.

      —No soy un héroe.

      —Tienes razón, muchacho. —Sonrió un poco al ver la sorpresa de Daniel ante sus palabras—. Pero supongo que no tengo más remedio que trabajar con las semillas que se han sembrado.

      —¿Qué quieres decir con que tienes una carta?

      —Me escribió, uniéndola por encanto, supongo, para que su llegada estuviera ligada a la tuya.

      —Así que incluso entonces ella lo sabía. —Sintió que Amelia lo abofeteaba firmemente en la parte posterior de la cabeza.

      —Madura de una vez —lo regañó—. No tengo tiempo que perder con los tontos que se autodestruyen. Sí, está muerta, no puedes cambiar eso, y lo que estás haciendo ahora no va a ayudar. ¿Cómo supiste que no habías pasado por alto la respuesta en uno de tus delirios inducidos por drogas?

      —He tenido cuidado, no he tomado nada que… —Su respuesta recibió otra bofetada.

      —No me mientas, muchacho. Conozco cada una de tus indiscreciones mejor que tú. Es curioso cómo el delirio afloja la lengua. Si me mientes otra vez, les daré la espalda a todos. —Daniel bajó la cabeza. Temiendo sus palabras demasiado duras, Amelia se agachó con dificultad para ver los ojos de él—. Le he dado a tus amigos algunos textos. No me preguntes cómo llegué a tenerlos, pero tal vez tengan una pista de lo que estás buscando. Contrólate, Daniel Eliot, y no pierdas la esperanza. Los Dioses nos ayudan, pero tenemos mucho en juego en tu éxito.
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      Amelia había escoltado a Daniel al portal de Collateral donde se encontraría con sus amigos, estaba segura de que su mente sería incapaz de recordar su posición. El sol ya estaba empezando a levantar el cielo. Cuando Acha y Eiji emergieron, sólo pudieron ver la silueta de la anciana volviendo al pueblo, y allí, esperándolos como se había prometido, estaba Daniel.

      —No estoy seguro de cómo supiste que vendrías aquí, pero tenías razón. —Eiji le dio a Daniel una suave palmada en la espalda, su cara se llenó de preocupación cuando vio lo pálido y atraído que estaba su amigo. Viendo la mirada de Daniel de total desconcierto, Acha continuó.

      —La señora que te cuidó nos dio los textos que estabas estudiando.

      —¿Amelia? —preguntó Daniel, sus cejas juntas en la incertidumbre.

      —La Amelia de Zo, ¿todavía está viva? —preguntó Eiji sorprendido mientras intentaba calcular exactamente la edad de esta anciana para criar a Zo y a su madre. Detuvo los cálculos para encogerse.

      —Sí —respondió Daniel, y sus líneas del ceño se suavizaron ligeramente ante el comentario de Eiji.

      —Encontramos algo en ellos que podría ayudar.
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      Las entrañas del inframundo eran un lugar que hasta los dioses temían pisar. Lejos del paraíso del Elíseo, cerca de la entrada del Tártaro, Hades, el Señor del Inframundo, esperaba a su invitado. Era raro que seres, dioses o mortales, hicieran este viaje para buscar una audiencia, y la presencia de esta persona le sorprendió mucho. Nadie podía pasar por su reino sin su conocimiento. Cerbero dejó su lado fusionándose en las sombras, de vuelta al lugar donde velaba, mientras la figura entraba en la cámara del Hades.

      —¿Qué te trae por aquí? —Su profunda voz estaba llena de un antiguo poder mientras se inclinaba hacia adelante en su trono de granito para dirigirse a su visitante.

      —Estoy aquí para ofrecerte un intercambio. —Night se arrodilló ante él, bajando la cabeza en señal de respeto ante la digna figura—. Algo que tú deseas a cambio de algo que yo quiero.

      —¿Y qué es eso? —Le hizo un gesto para que se pusiera de pie. Había pocas cosas que él quería, y mucho menos que este gobernante deseaba. Apreció la tendencia de Night a renunciar a las bromas y a tratar el asunto en cuestión.

      —Me he dado cuenta de que ser el Señor del Inframundo no es, quizás, tan terrible como pensabas. Tienes la mano de la bella Perséfone, y la lealtad de Cerbero. No sólo eres el más rico de los dioses, sino que has traído orden al caos de la muerte al hacer que Minos y Rhadamanthus juzguen dónde en los cinco reinos de tu dominio se colocan las almas de los muertos. Para visitarte aquí, he caminado por las Islas de los Benditos, el Elíseo, los Campos de Asfodel y los Campos de Castigo. Antes de venir a pararme frente a ti, incluso seguí a Flegetonte a las profundidades del Tártaro. Lo has hecho bien. Pareces adecuado para este papel, y no dudo de que incluso lo disfrutes.

      Night se sonrió a sí mismo. Sabía que Hades no podía objetar, después de todo se había tomado el tiempo para caminar por la extensión de su mundo. En el Tártaro había observado el orgullo que se tenía por su trabajo, desde el irónico castigo de Tántalo, hasta el sufrimiento autoinfligido del Rey Sísifo. Estaba muy claro el tiempo y la energía que Hades invertía en su dominio. Ya no podía argumentar que el papel era uno que despreciaba. Miró a Night expectante e hizo una simple pregunta.

      —¿Y?

      —Cuando tu gobierno era joven, engañamos a tu hermano para que concibiera a su sucesor, el segundo hijo de Metis. —Se movió para sentarse en las escaleras cerca de los pies de este Dios—. He venido a ofrecerte mi silencio. —Por el cambio de postura de Hades estaba claro que esto había sido inesperado.

      —¿Y a cambio? —Si Night hizo el voto de silencio, haciendo una promesa divina en Estigia, no habría manera de que Zeus se enterara de su acto. Había dudado al principio al aceptar la oferta hecha por este mortal, pero la ira había alimentado su decisión.

      Fue hace mucho tiempo, pero Zeus había tratado de forzar a la diosa Nyx a tomar forma mortal como castigo por no tomar partido en la guerra conocida como la Titanomacía. Sin embargo, como Nyx era una diosa que ayudaba con la creación misma, nunca podría ser destruida. El resultado de sus acciones había sido la creación de un Night mortal, un aspecto de la diosa Nyx, un fragmento de sí misma obligado a tomar forma mortal. Por sus acciones, Zeus había creado un nuevo enemigo. Con el tiempo, este mortal se acercó al Hades y a cambio de su inmortalidad, y de la oportunidad de reclamar los poderes divinos que le habían pertenecido, proporcionaría al Hades los medios para derrocar a su hermano.

      No había pensado que sus acciones proporcionarían a este nuevo dios, que ahora se cree que es un niño nacido de Nyx y Zeus, un medio para explotarlo. Por otra parte, hasta ahora Night nunca se había acercado a él en busca de un favor, o de cualquier manera utilizó su conocimiento para influir en sus acciones. Así que el hecho de que estuviera ante él ahora con esta propuesta era una sorpresa.

      —¿Qué es lo que buscas? ¿Qué puedo ofrecerte para que cambies tu influencia? —Hades había anticipado una visita de Night de esta manera hace más de una década. Esperaba que pidiera el regreso de su alma gemela; y aunque Night lo había visitado a menudo, y pasaba tiempo con ella en la Isla de los Benditos, un lugar reservado sólo para gente que había reencarnado tres veces y vivía una vida adecuada para que se le concediera acceso al Elíseo, nunca pidió su regreso. Era un favor que la mayoría de los dioses, al perder un amor mortal, pedían, y Night era el único entre ellos que podía ofrecer un intercambio por este acto, pero aún así no lo había solicitado. A pesar del tiempo que pasaron en presencia del otro, él aún no entendía el funcionamiento interno de este dios. Nunca le había pedido nada. Eso era, hasta hoy.
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      El amanecer cubrió los campos con su tono dorado. La luz irradiaba a través de las nieblas distantes dando la impresión de que el aire mismo era brillante. Todo lo que estaba delante de él, árbol o montaña, se convertía en una sombra fantasmal en su brillante luz. Era un nuevo día, uno que traía un rayo de esperanza a los derrotados.

      —No es mucho que hacer —dijo Eiji, tomando cuidadosamente la apariencia dibujada de Daniel. Círculos oscuros rodeaban los ojos de su pálida tez. No se veía bien, y el hecho de que ni siquiera hubiera preguntado por su progreso decía mucho sobre su condición actual. Eiji, suprimiendo un suspiro, continuó—. Parecía otro callejón sin salida, la mayoría de los libros ni siquiera los podemos leer. Entonces Acha encontró algo interesante. —Eiji la impulsó a continuar en su lugar mientras se movía para pararse al otro lado de Daniel mientras caminaban.

      —No era nada en realidad. Uno de los libros tenía un dibujo, y aunque no podía leer nada de su lengua, junto con los otros dibujos, sugería una ciudad. Una donde la tecnología antigua era primordial. No habría pensado nada de ello si no me hubiera encontrado con esto. —Sacó un pequeño libro de bolsillo de su bolso, extendiéndolo hacia Daniel. Era lo único que no había arreglado para devolverlo a la mujer que Daniel había llamado Amelia. Él no lo tomó. Su único enfoque parecía ser poner un pie delante del otro, su mirada fija hacia abajo. Sus propias manos lo abrieron, hojeando las páginas—. Estaba ilustrado con un boceto casi idéntico. Es un libro de baladas, pero esta cancioncilla fue escrita por alguien que conocemos. Parece imposible dada la edad. El texto está casi descolorido, pero si se mira de cerca, se puede ver el nombre. Eryx Venrent. —Daniel se detuvo en su camino, la primera señal de que les había prestado atención. Sus hombros se endurecieron, sus puños se apretaron a su lado.

      —Entonces miramos en la ascendencia. Si los Venrent eran lo suficientemente conocidos como para ser incluidos en los textos, entonces habría una cresta o un sigilo, ¿verdad? Pero nada, ni una sola mención de este nombre, excepto para el mercader sin linaje aparente. Así que pensamos, ¿por qué no le hacemos una visita hoy, después de todo, qué tenemos que perder? —Daniel, con una corta bocanada de aire, empezó a caminar una vez más, con el hombro encorvado mientras avanzaba. Conocía bien su destino.

      Al entrar en el distrito comercial principal, la postura de Daniel, si era posible, parecía ponerse más tensa. Sabía dónde residía esta figura, ya lo había visitado antes. Era un lugar al que a menudo había considerado volver para vengarse del papel que este hombre había jugado en la muerte de Zo. Junto a Seiken y Night, Eryx Venrent cargaba con la mayor parte de su culpa.

      A medida que las tiendas interconectadas se volvían escasas, y la pared que separaba el principal distrito comercial y las boutiques prósperas se acercaba, allí, casi ajena al entorno natural, se erigía una gran casa. Afuera, una tienda semicircular de color granate, cuidadosamente protegida por una serie de mesas con artículos únicos. Las ventanas de las ventanas estaban abiertas para revelar la tienda que había dentro. Contrariamente a lo que se esperaba, el propietario estaba ausente.

      Acha miró dentro, los estantes estaban llenos de multitud de artículos. Sogas, amuletos de runa y pequeños paquetes de medicinas fueron solo algunas de las cosas que inmediatamente le llamaron la atención. Una vieja lata fue colocada sobre incontables anillos con marcas de agua en el escritorio debajo de la abertura. Estaba a punto de tocar la pequeña campana, que colgaba del marco de la ventana, cuando oyó a Daniel golpeando la puerta. La golpeó tan fuerte que cada impacto sonó como un golpe mortal. Eiji inmovilizó su mano temiendo que tal acción no tuviera el efecto deseado de llevar al mercader a la puerta.

      Fue un joven el que respondió, y sus ojos grises estudiaron cuidadosamente a aquellos que habían sitiado su casa. Su cabello, que una vez fue viejo, era ahora grueso y oscuro. A pesar de este drástico cambio en su apariencia, Daniel lo reconoció al instante.

      —Venrent, ¿qué has hecho? —Los ojos del joven parpadearon con el reconocimiento al oír la voz. La última vez que estos dos se encontraron no tenía el don de la vista, ni la juventud. Estaba claro por la rabia en la voz del joven que de alguna manera había aprendido de sus acciones. Daniel respiró profundamente tratando de recordar la razón por la que estaban aquí. Necesitaban su ayuda. Tenían preguntas que sólo él podía responder. La figura los llevó adentro, proyectando su visión al otro lado de la calle mientras lo hacía. Los dejó desatendidos por un momento, cerrando las ventanas con tornillos.

      La habitación era casi exactamente como la recordaba Daniel, llena de tesoros y reliquias de tiempos pasados. Si eran una colección que pertenecía al hombre o a la tienda, nunca estuvo del todo claro. Cada estante o superficie estaba llena de colecciones tan únicas que era difícil que alguien que entrara no se asombrara.

      El fuego abierto, en la parte trasera de la sala de estar, contenía los restos de largos troncos carbonizados. El fuego que antes estaba oculto, ahora se bañaba en la luz natural de la habitación, ya que las cortinas se habían corrido, permitiendo que lo que su ocupante no había necesitado antes inundara la habitación.

      Durante su última visita la única fuente de luz había sido de las llamas cuidadosamente colocadas dentro de sus porta vasos. La oscuridad se había ocultado tanto de la vista, como los dibujos envejecidos de la chimenea. El estómago de Daniel se agitó mientras tomaba un dibujo enmarcado en su mano. Le llevó unos momentos darse cuenta de que el dibujo no era su amigo, pero compartían muchos rasgos comunes. Acha miró por encima de su hombro, comparando mentalmente la vieja firma en la parte inferior de la cancioncilla con la del dibujo. No había duda en su mente, eran una coincidencia.

      El delicado marco de madera comenzó a temblar a su alcance cuando la ira una vez más comenzó a hervir dentro de él. Sólo había una persona que podía ser. El parecido con Zo era tan claro que sólo podía ser de la familia. Su madre, Kezia, para ser precisos. El cuidado de cada golpe, la atención a los detalles, revelaba sentimientos que sus palabras no tenían. Algunas de las imágenes eran fantásticas y otras claramente extraídas sólo de la memoria, sin duda después de que su vista hubiera sido reclamada. Parecía claro que la había amado. Pero si eso era cierto, si su arte reflejaba emociones tan arraigadas, ¿cómo podría haber hecho eso a su hija?

      —¿Cómo pudiste? —La voz de Daniel gruñó. Reemplazó el marco mientras su mirada enojada desafiaba a Venrent, quien en lugar de enfrentar su acusación hizo todo lo posible para evitar el desagradable resplandor.

      —¿Cómo se encuentra Zo? —preguntó vergonzosamente. Comprendió por qué ella no podía ir a verlo, estaba claro que sabía exactamente lo que había hecho. En su intento de evitar el furioso resplandor de Daniel vio las expresiones que cruzaban los rostros de sus amigos. Su silencio era suficiente respuesta—. Ya veo. —Él bajó su mirada—. Debes odiarme. Sabes lo que hice… la cambié por mi juventud y mi vista. Pero debes creerme, no sabía lo que estaba en juego. Nunca le desearía el mal. Pensé que la estaba ayudando. Pensé que ella le devolvería la suavidad a sus ojos. —Miró vergonzosamente a Daniel, que se quedó mirando con los puños apretados mientras luchaba por reprimir su ira—. Entonces, ¿qué te trae a un viejo tonto cuya presencia apenas puedes soportar? —El odio se acrecentaba en los ojos de Daniel mientras Venrent se acercaba a él.

      —Darrienia —gruñó a través de los dientes apretados, sus ojos ardiendo en la figura que tenía delante—. Tú lo sabías todo. —Él trató de respirar, de calmar la ira en sus tonos, pero falló, su voz gutural mientras hablaba—. Sabías exactamente lo que estaba en juego. Lo sabías y la dejaste marchar de todos modos. —Su tono enfurecido se hizo más fuerte hasta el punto de que casi gritaba—. ¡Cómo te atreves! —Se lanzó hacia adelante, incapaz de contener la ira fundida que corría por sus venas, su puño golpeó a Venrent directamente en la mandíbula. Daniel nunca había sido un gran luchador, pero esto no fue traicionado por la fuerza detrás del golpe que derribó a Venrent al suelo. Sacudió su mano mientras sus nudillos palpitaban. Su mirada se fijó en Venrent, que luchó con sus pies cuidando su mandíbula.

      Daniel avanzó para golpear de nuevo, incapaz de creer que se atreviera a levantarse. No pudo contenerlo por más tiempo, la rabia, la ira. Sólo quería herirlo, golpearlo hasta que sintiera todo el peso de su dolor. Eiji lo agarró. Se necesitó toda su fuerza para sujetarlo mientras intentaba continuar su avance, casi sin darse cuenta de la interferencia de Eiji.

      —¿No has hecho suficiente? Le has costado una vida con su familia. —Daniel avanzó más, arrastrando a Eiji por el piso de madera en pequeños movimientos mientras el poder de su ira superaba el de la fuerza de Eiji. Ni siquiera cuestionó cómo sabía esta verdad. La única certeza en su mente de que aquí y ahora, iba a matarlo. Iba a molerlo en la tierra con sus propias manos para que pudiera conocer el sufrimiento que había causado. Lo haría retorcerse; lo haría pagar el precio final. Como lo había hecho ella—. Divagaste como un viejo tonto, sabiendo lo que te esperaba. Le robaste su felicidad y su vida. —La ira en su voz se rompió cuando habló de lo que se había perdido, la energía salvaje e ilimitada parecía agotarse. Se dio cuenta del fuerte agarre de Eiji, uno que incluso ahora lo retenía. Sólo entonces se dio cuenta de que entre él y Venrent estaba Acha. Sus brazos se extendieron mientras le rogaba que se detuviera—. Ella confió en ti. Ella dijo, dijo que nunca le harías daño. ¿Cómo pudiste? —Su tono fue estrangulado entonces. Todo el poder de la ira detrás de su voz se había desvanecido para dejar nada más que un susurro agotado.

      —Daniel —regañó Eiji, su voz finalmente se escuchó a través del ensordecedor rugido de la ira de Daniel. Lo soltó lentamente encontrándose con sus ojos mientras hablaba—. Basta, nos ha invitado a su casa. No puedes comportarte así. ¿Qué pensaría Zo? —Eiji sabía lo que Zo había sentido por este hombre. Después de su primer encuentro, cuando Elly la desafió sobre sus intenciones, se puso furiosa. Venrent le había regalado un recuerdo que había sido de su madre, un acto que le ganó su confianza incondicional—. Nada de lo que digas o hagas cambiará el pasado, ¿qué ganas con tus acciones? ¿Te sientes mejor?

      Daniel bajó la mirada. No se sentía mejor; de hecho, todo lo que había ganado era una mano dolorida y la sensación de culpa que se extendía por su pecho. La energía que había gastado comenzó a pasar factura a su delicado estado, su concentración y equilibrio se tambaleaban ligeramente. Viendo esto, Eiji continuó:

      —No, no lo creo. No puedes usarlo como foco de tu propia ira con tus historias.

      —Todo lo que dijo es verdad —confirmó Venrent mucho para sorpresa de Eiji. Hizo un gesto hacia una silla, a la que Daniel fue escoltado con ayuda. Ambos, Acha y Eiji, vigilaron detrás de él para contenerlo rápidamente en caso de que su fuerza y temperamento regresaran. Su arrebato lo había dejado exhausto—. Mi nombre verdadero es Eryx. Nací de Darrienia y sí, sabía de la profecía que la rodeaba, y fui responsable de la muerte de Kez. —Venrent se movió para tomar su asiento habitual al lado del fuego, tomando uno de los bocetos de la repisa de la chimenea. Su visión se fijó en él mientras hablaba—. Night fue una vez un gran amigo de nuestro pueblo. Nos visitaba a menudo, y lo creas o no, los dos estábamos muy unidos. Él, a diferencia de los otros dioses, no era reacio a entrometerse en los asuntos del hombre. Compartíamos esto en común porque yo también, en contra de las leyes de Oneirois, me escabullía y vivía breves períodos entre ellos. Siempre se había empeñado en la venganza, rompiendo las leyes establecidas por Zeus para mostrar su animosidad hacia él.

      »Entonces, un día, sus historias cambiaron. Ya no hablaba de venganza, sino de belleza. Habló de una joven que había salvado, y cómo se había convertido en una buena mujer. Mientras tejía sus cuentos, también me atrapó en ellos hasta que yo también sólo pude concentrarme en esta mujer. Pero podía ofrecerle algo que Night no podía, un compañero mortal con el que envejecer y morir. No me importaba que se hubieran casado. Ganarla se convirtió en mi único propósito.

      »Sólo yo, de todos los que han cruzado desde Darrienia, conservé el conocimiento de lo que una vez fui. Es una bendición y una maldición. Recuerdo los innumerables ciclos, y sí, en retrospectiva me arrepiento de mis acciones. —Eryx reemplazó el dibujo, haciendo una pausa para tomar un sorbo de agua—. Todo lo que Daniel me acusó es cierto. Hice que el padre de Zo dejara a su esposa embarazada, y mis acciones resultaron en el asesinato de Kez. —Eryx suspiró, mirando fijamente al vaso de agua. Estaba demasiado avergonzado para permanecer en Drevera después de haber obligado a Night a irse. No pasó mucho tiempo antes de que él también se exiliara de esa tierra. Demasiado avergonzado de sus acciones para enfrentarse a una madre que, gracias a su intervención, ahora luchaba por criar a su hija sola. La noticia de su muerte aún jugaba en su mente, y mientras se sentaban, recordó el evento una vez más…

      —¿Eryx Venrent? —La voz resonante de la ventana lo asustó. A pesar de su ceguera, normalmente era consciente de la aproximación de una persona, incluso aquellos cuyos actos maliciosos veían sus pasos enmascarados. Al darse cuenta del nombre que decía, su frente se frunció. No sólo se había acercado esta mujer sin ser detectada, sino que sabía su nombre. Todos los que pasaban por allí, y tenían motivos para tratar con él, simplemente lo conocían como Venrent. El nombre Eryx, sin embargo, tenía un significado totalmente diferente para él.

      —Parece que tenemos asuntos que discutir —dijo él, con su voz extrañamente plana—. Por favor, no entres. —Hizo un gesto hacia la puerta, que se encontraba en los huecos de la tienda roja. Contra los puestos de exhibición, parecía casi invisible.

      La encontró en el umbral, tomándola del brazo suavemente para acompañarla hasta la sala de estar. Su fuego de leña crepitó suavemente, confirmando que proporcionaría suficiente luz para que su invitado estuviera cómodo.

      Podía sentir la calidad de la ropa bajo sus dedos, sólo por esto estaba claro que ella era de una familia de influencia. El material, el corte de la tela, todo implicaba una naturaleza hecha a medida. La mayoría de las mujeres de esta talla se encontraban en sedas y vestidos, pero él podía decir por el sonido de sus pasos que ella prefería los pantalones. El roce de los materiales entre sí al igual que su paso hablaba de su durabilidad y comodidad. Parecía ser una viajera frecuente, pero aún así caminaba ligera, sus pasos precisos y cautelosos. Esta era una mujer que sabía cómo defenderse en caso de necesidad. Le hizo señas para que se sentara en una silla, escuchando sus movimientos con atención, interpretando lo que le decían de esta figura.

      —Entonces, dígame, milady, ¿qué puedo hacer por usted?

      —Estoy en una búsqueda; fui guiada hacia usted. —Su voz no tenía el acento de su ciudad natal, pero si él se arriesgaba a adivinar, había un ligero indicio de Albeth del Sur en sus palabras. Era bien hablada, absteniéndose de usar abreviaturas, lo que hacía más difícil determinar su origen.

      —¿Por quién, por un humano o por un Oneiroi? —preguntó él casi de forma sospechosa. Sus ojos se entrecerraron para coincidir con su tono cauteloso.

      —Ambos. Parece que he conocido a su sucesor. —Su tono era serio, pero era difícil de leer, su voz sólo revelaba las emociones que pretendía—. Dime, ¿qué fue lo que te trajo a nuestro mundo?

      —Amor, encaprichamiento, llámalo como quieras. Se llama Kezia, y a pesar de mis intenciones le causé un gran daño. —Por alguna razón tenía la sensación de que esta joven ya sabía la respuesta. Tal como él la evaluó, ella también lo midió a él—. A pesar de mi edad, fui un tonto, y le devolví su amabilidad destruyendo su oportunidad de ser feliz. Le impedí la alegría de criar a su hijo con su marido, con Night. Creo que en lugar de sufrir este castigo, —Señaló a sus ojos ciegos—, habría sido mejor que me golpeara, entonces al menos podría haberse quedado. Sé que un día completará su venganza. Todos los días me despierto preguntándome si será la última. —Venrent llevó su corazón con seriedad. ¿Por qué negar la verdad? Especialmente cuando era evidente que esta persona sabía más de él que la mayoría.

      —Entonces, tú fuiste responsable —susurró ella, sus palabras no eran más que un trasfondo, sin embargo él las escuchó claramente.

      —¿Perdón? —El afilado sonido de la ropa sugería que su postura se había endurecido, como si creyera que había hablado fuera de turno, sus palabras pretendían permanecer sin ser escuchadas.

      —Lo siento, no era mi intención hablar con descuido, pero ahora lo tengo, es justo lo que te digo. El día que amenazaste a Night no estabas solo. Tu conversación fue escuchada por casualidad. La protección en la que Night los envolvió aseguró su seguridad por un tiempo, pero se hizo añicos cuando Zoella comenzó su viaje a casa después de su entrenamiento con mi padre, Blackwood. —Eryx jadeó, dándose cuenta de la presencia de quién compartía. La hija de Lord Blackwood, Lady Elaineor, era conocida como la Dama de Knightsbridge. Se rumoreaba que ella atendía la mayoría de los asuntos en nombre de su padre y sus habilidades tanto en la diplomacia como en las negociaciones superaban las de él. Eryx le hizo señas para que se sentara, pero ella parecía contenta de estar de pie—. Night no esperaba que ella huyera de su vigilia. Había anticipado que su regreso sería en un momento en que podría ser una protectora de la familia. Al desaparecer la protección, sus enemigos aprovecharon la oportunidad para hacer realidad su amenaza. Una acción que resultó en el asesinato de Kezia.

      —No. —El suave tono de jadeo traicionó el nivel de dolor que su revelación había causado—. No lo sabía. Me fui un tiempo antes de Zo. No podía enfrentarme a ella por más tiempo, no cuando sabía que era mi culpa que estuviera sola. Yo, yo no lo sabía. —Las lágrimas brotaban de sus ojos envejecidos, pero ahora no era el momento de derramarlas; habría tiempo para llorar más tarde—. ¿Cómo está Zoella?

      —Temo que si no actuamos, se reunirá demasiado pronto con su madre. Tal es mi propósito para estar aquí. Hay rumores de una fruta que sólo crece en el Bosque Perpetuo. Se dice que sólo ella puede curar la extraña enfermedad que la ha llevado. Ha pasado factura, y me atrevo a decir que ni siquiera tú la reconocerías en su estado actual. Mis fuentes me informaron de una puerta en Collateral que llevaba allí, pero parece que ha sido sellada hace tiempo y una vida no vale el riesgo de reabrir tal camino. Se insinuó que tal vez tú conocías un medio para abrirla. —Su desesperada súplica pareció caer en oídos sordos, ya que en respuesta él simplemente continuó hablando de Kezia.

      —Ella me visitó aquí, justo después de que me instalara, me dio algo pidiéndome que se lo pasara a Zo, como si supiera que un día vendría por aquí. Supongo que no, ¿podrías pasarlo por mí? —Volviendo de una vitrina, intentó darle una pequeña esfera. Ella la apartó, quizás un poco más firme de lo que se pretendía.

      —Esa es tu responsabilidad —lo regañó. En respuesta, Eryx sacudió la cabeza y suspiró. ¿Cómo podía esperar enfrentarse a ella sabiendo lo que sus acciones habían provocado?

      —Tienes razón, yo… —Hizo una pausa, de repente se dio cuenta de que Lady Elaineor ya había hecho su petición. La comprensión lo sacó de su sombrío estado de ánimo—. ¿El Bosque de los Epiales? —Su voz se mantuvo en alarma—. Lo siento, no es así como lo llaman aquí. ¿Quieres ir al Bosque Perpetuo?

      —Querer no tiene nada que ver con eso. Es la única manera.

      —Había un portal en la Avenida del Comercio. —La dejó una vez más para acercarse a uno de sus muchos estantes. Sus dedos buscaron entre el contenido de una pequeña caja de madera—. Puedes usar esto para abrir temporalmente la barrera. Es la última vaina de entrada que tengo de Darrienia. Pocos los conocen, y menos poseen la habilidad necesaria para cultivarlos. —Extendió la mano para tomar su brazo. Encontrando su mano, presionó el pequeño objeto en su palma. Se parecía a una vaina de guisantes muy vieja y deshidratada—. Las usé para visitar este mundo muchas veces. Están hechas a mano para viajar entre barreras. Están casi extintas, tal vez sea la última de su tipo. Pero con gusto me separaré de ella por Zo. —Sonrió con tristeza; era lo menos que podía hacer. Le había quitado tanto a ella. Le debía una deuda que nunca podría ser pagada, pero al menos podía intentarlo. No podía ser responsable de su muerte también.

      —Gracias. —Ella le apretó la mano suavemente, su voz expresaba alivio.

      —Una vez plantada la puerta de entrada, este lado sólo se mantendrá en pie durante diez segundos, pero la salida permanecerá visible durante un día y medio. Si no regresas antes, quedarás atrapada, a menos que encuentres una forma de salir de la isla por ti misma. El Bosque de los Epiales es un lugar peligroso. No te lo digo a la ligera. En serio, dudo que hubiera considerado tu petición si no hubiera sido por Zo. Así que por favor, ten cuidado.

      —Gracias —repitió ella, estrechando su mano—. Me has dado algo que nadie más podría tener. No sabes lo que esto significa. —No había razón para que él creyera que sus motivos eran otros que los presentados, pero la verdad era que ella habría tejido cualquier cuento. Sin su ayuda, el Grimoire que residía allí habría permanecido para siempre fuera de alcance…

      Eryx dio otro suspiro mientras el silencio se extendía. Miró a su vez a las tres figuras que estaban delante de él, cada una claramente dañada por la pérdida de su amiga. Finalmente, habló de nuevo.

      —Nunca fue mi deseo causarle daño. Sólo tenía las mejores intenciones en el corazón.

      —El camino al Tártaro está pavimentado con buenas intenciones —escupió Daniel, sintió la mano de Eiji moverse del respaldo de la silla para descansar una vez más sobre su hombro, casi como si estuviera en una ligera restricción, temiendo sus acciones cuando la creciente ira se hizo evidente una vez más.

      —Eryx. —Acha se dirigió a él aprovechando la oportunidad de alterar la conversación—. Nos encontramos con un libro de baladas en nuestra búsqueda de un medio para contener a los Severaine. ¿Estás familiarizado con esta cancioncilla? —Ella presentó el pequeño libro, al verlo él dio un suspiro audible.

      —Te envía Amelia, ¿verdad? —Era una pregunta que no había sido necesario hacer. Aparte de Lady Elaineor, que había venido a salvar a Zo hace años, era la única otra mortal que conocía su origen. De las dos, Amelia era la única que conocía su pasión secreta, la Severaine—. Compuse esto mientras veía a los responsables de salvaguardar los fragmentos de la llave cumplir sus fines. Ha pasado mucho tiempo, pero déjame ver si puedo recordar las palabras. —Le quitó el libro, sus ojos se estrecharon en la concentración mientras trataba de discernir el verso descolorido.

      Pensó por un momento, rascándose la barbilla antes de recuperar su laúd, tocando con la esperanza de que los versos volvieran a él. Acha reconoció la melodía como una que había escuchado en el castillo en su propia juventud, pero dudaba que la cancioncilla de Eryx contuviera la misma letra, ya que había hablado de amor y rechazo. Eryx comenzó a tararear, y pronto la letra siguió.

      
        
        «Oh, lejanas montañas se agitan y se mecen,

        Toda la médula se redujo a nada y hollín.

        No hay nada para estos tres héroes.

        Ciego es su viaje para todos, aún para mí.

      

        

      
        Estos salvadores y héroes vinieron.

        Nos salvaron de los Severaine.

        Los viajes solos hicieron.

        Y nunca encontrarían consuelo.

      

        

      
        Los caminos de la correa no se separaron y los senderos que caminaron.

        Las elecciones de sus viajes a menudo se bifurcaron.

        El clima se volvió sombrío y gélido.

        Reduciendo con humillación al primero.

      

        

      
        Estos salvadores y héroes vinieron.

        Nos salvaron de los Severaine.

        Los viajes solos hicieron.

        Y nunca encontrarían consuelo.

      

        

      
        El segundo luchó valientemente,

        Pero al final perdido en el vandalismo.

        Pero también se robaron la arpillera del metal.

        Sin embargo, con el tiempo, cosecharían su siembra.

      

        

      
        Estos salvadores y héroes vinieron.

        Nos salvaron de los Severaine.

        Los viajes solos hicieron.

        Y nunca encontrarían consuelo.

      

        

      
        La última vez que ella hubo caído expiró.

        Una hora más tarde, la situación terrible se volvió.

        El troll de montaña no mostró ninguna preocupación,

        Cuando la médula de nuestra feria de damas robó.

      

        

      
        Estos salvadores y héroes vinieron.

        Nos salvaron de los Sever…»

      

      

      —¿Has terminado? —Daniel interrumpió, las notas se callaron en su arrebato—. No hemos venido a que nos den una serenata; hemos venido por respuestas. —Mientras Eryx bajaba el laúd, vio que los hombros de Acha se hundían en una leve decepción. Ella, como él, había estado disfrutando de la balada de antaño.

      —Sí, según recuerdo, el primero sucumbió al frío. Se refugió en las ruinas de una ciudad, durmiendo para no despertar. Como el hielo se derritió más tarde en el ciclo, toda el área se convirtió en océano.

      —¿Dónde? —Daniel incitó con fuerza, su voz aún albergaba su claro resentimiento.

      —¿Conoces el puerto de Semiazá? —preguntó, señalando su ubicación en un gran mapa asegurado a la mesa bajo una lámina de vidrio. Eiji y Acha se unieron a él mientras Daniel luchaba a sus pies—. Está situado cerca, bajo las aguas indomables —explicó, señalando una extensión específica de agua en el mapa. Su cartógrafo había marcado la zona con varios símbolos que advertían de sus peligros. Si hubiera estado más interesado, Daniel habría notado las incontables masas de tierra desconocidas sobre su superficie descolorida, pero en vez de eso simplemente se volvió para irse mientras Eryx marcaba la ubicación en su propio mapa.

      —¿Qué hay del que fue robado? —Acha cuestionó.

      —Perdí el rastro. Los matones lo temían, ya que la mala suerte se presentó en cada momento después de obtenerlo. Pasó por demasiadas manos para contarlas.

      —Tal vez deberías haberlo intentado —gruñó Daniel entre dientes apretados al llegar a la puerta.

      —Supongo que el troll se comió al tercero, así que, ¿qué fue de él? —Acha cuestionó de nuevo, la cancioncilla ahora comprometida con su memoria.

      —El troll fue finalmente asesinado por una vieja heroína. Ella lo reclamó como un premio. Creo que, dada tu última aventura, la has conocido.

      —¿Cómo es posible? —Eiji preguntó sorprendido. Hablaban de un evento que ocurrió cerca del comienzo de este ciclo, nadie vivía tanto tiempo.

      —Lain Exerevnitis.

      —¿Elaineor? —Acha y Eiji preguntaron sorprendidos al unísono, recordando el nombre con el que Night se había dirigido a ella.

      —Sí, y puedo decirte esto. Fue hace mucho tiempo, pero ella lo dejó en la salvaguarda de la posada que frecuenta. Ha estado ahí por más tiempo del que yo he sido humano. No puedes confundir el aura con algo tan antiguo y poderoso. —Pasó el pequeño libro a Acha, habiendo entintado las palabras descoloridas y numerado las partes del boceto en relación con su verso. El que él habló fue el tercero, y a partir de lo que ellos imaginaron, hizo los cortes de la llave que se insertaría en la cerradura. El metal haría el hombro, y la inusual forma de la figura, el arco, o eso parecía.

      —Gracias. —Ella tomó el libro, los cálidos recuerdos que despertaba la canción se habían desvanecido. Deslizándolo en su mochila se dio la vuelta para irse. Venrent se puso delante de ellos.

      —Siento lo que pasó. No entenderían lo que esa chica significaba para mí.

      —¿Redención? —Acha le preguntó fríamente cuando sus ojos se encontraron con los de él—. ¿Longevidad? ¿Por qué no preguntarle a Daniel lo que ella significaba para él? ¿O incluso para nosotros? —Acha se detuvo bajando la cabeza mientras sus mejillas se sonrojaban. ¿A quién debía criticar? Después de todo, ella también había sido conducida expertamente a engañarla y traicionarla, y lo que había hecho era mucho peor que la poción que él le había dado para restaurar al asesino y sus recuerdos—. Lo siento… no es tu culpa. Sólo hiciste lo que creías correcto. Si hubieras sabido las consecuencias, estoy segura de que habrías tomado acciones diferentes. —Acha se apresuró a pasar por delante de él, la vergüenza aceleró su paso mientras recordaba su propio papel en los eventos que llevaron a la trágica conclusión. Una vez que se fue, Eryx habló una vez más.

      —Los veré de nuevo pronto.

      —Sabes algo más, ¿verdad? —Eiji preguntó con cautela. Tenía la extraña sensación de que Eryx les había estado ocultando algo.

      —Aún no, pero intentaré descubrir algo que pueda ayudarles… es lo menos que puedo hacer.

      —¿Qué significa? —Eiji pensó en su conversación. El tono de Eryx implicaba que ya sabría de qué hablaba, pero no podía pensar en nada.

      —Bueno, como dije, parte de la clave está en el fondo del océano. Nadie podría esperar aguantar la respiración durante tanto tiempo. —Eiji instantáneamente se sintió tonto. Los problemas para alcanzarla aún no habían pasado por su mente. Dicho esto, si se concentraba lo suficiente, tal vez podría recuperarla solo.
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      El posadero se sintió horrorizado al darse cuenta de quién había sido el responsable de que sonara el timbre de su puerta. Hacía tiempo que esperaba la visita de su clienta favorita, pero con ella sabía que sería ese asesino. La joven dama que nunca dejó de infundirle miedo. A pesar de esto no se podía ocultar la lujuria reflejada en sus ojos. Un deseo por la única cosa que le traía consuelo, las riquezas que le ofrecían a cambio de sus servicios. Una vez que los tres entraron, continuó observando la entrada con expectación. Su respiración se aceleró, volviéndose superficial, mientras se limpiaba las manos en su brillante camisa verde con nerviosismo. Cuando se hizo evidente que estaban solos, fijó su visión en ellos. Los signos de ansiedad se desvanecieron rápidamente, y su voz no decía nada de sus preocupaciones anteriores.

      —¿Y qué puedo hacer por ti? —Su familiar sonrisa mercenaria se iluminó brevemente hacia ellos mientras tomaba su apariencia. Pronto se desvaneció al darse cuenta de que ninguno de ellos sería capaz de satisfacer sus necesidades. Luego, pensó que mientras la sonrisa regresaba, tal vez Elly los había enviado.

      Acha se acercó al escritorio con un propósito. No habían discutido realmente lo que harían a su llegada. Simplemente habían seguido la marcha decidida de Daniel a través de las tortuosas calles de Collateral mientras de alguna manera los llevaba sin esfuerzo a la posada prácticamente imposible de localizar. De pie, en silencio ante el posadero, hablaron sobre la falta de previsión detrás de su plan. Afortunadamente, Acha tenía una idea propia. Incluso si no era una buena, dado que sólo tenían esta oportunidad, era mejor que quedarse ahí parados sin decir nada. Su única ventaja era el hecho de que habían sido vistos aquí previamente con Elaineor, y era una que Acha pretendía usar.

      —Elly nos envió —mintió con convicción. Este era un nombre al que seguro él reaccionaría. Ella lo mantuvo bien financiado por los simples servicios que él había proporcionado—. Ella desea que nosotros recolectemos algo para ella. —Rápidamente levantó el dibujo de la mano de Eiji para desplegar el pergamino. Lo colocó ante el posadero permitiéndole que lo mirara antes de que él la mirara inquisitivamente—. Esto —dijo ella golpeando impacientemente el dibujo, ya viendo su desesperado intento de enmascarar el reconocimiento que sus ojos habían traicionado.

      —¿Ella te envió? —preguntó él casi incrédulo—. ¿Qué, puedo preguntar, es tan importante que no podría venir a mí ella misma mientras está aquí? Nunca ha sido una fanática de… —Se detuvo echando su visión sobre los tres de forma crítica una vez más y señaló en su dirección—. Lacayos.

      —Ella tenía asuntos que atender —respondió con un gesto despectivo de la mano.

      —¿Y Marise? —Seguramente si Elaineor tuviera cosas que necesitaran su atención, habría enviado a su aliada de más confianza, no a estos tres.

      —Con ella, por supuesto. —Ella dio un suspiro molesto, inclinándose ligeramente hacia adelante en el mostrador. Podía ver la duda evidente en sus ojos mientras su papada vibraba con el lento movimiento de su cabeza. Acha se permitió acercarse aún más, deslizándose alrededor del mostrador para estar a su lado. Si sus palabras no lograban convencerlo, siempre había un método alternativo a su disposición. Uno que garantizara el resultado requerido.

      —No lo tengo. —Puso su mano sobre el escritorio, inclinándose para darle a Acha toda su atención. Podía oler el enfermizo y dulce hedor del sudor que parecía envolverlo tan completamente—. Si ella lo quiere, tendrá que recogerlo ella misma —dijo, sin darse cuenta de la contradicción que sus palabras habían dado. Acha abrió su boca ya armada con su siguiente respuesta cuando Daniel lo interrumpió.

      —Muy bien, tal vez prefiera negociar con Marise. Tal vez ella pueda explicar las cosas un poco más claramente. Parece que tenemos algunas dificultades para entendernos. —Daniel les dio la espalda, su paso decidido hacia la salida—. Vamos, tenemos mejores cosas que hacer que perder el tiempo con este cadáver. Eiji, vigílalo, asegúrate de que siga aquí cuando volvamos. —Daniel agarró la manija de la puerta. Ya había dado sus primeros pasos decididos fuera cuando la voz de pánico del posadero lo llamó.

      —¡Espera! —gritó, su tono agudo casi alcanzando el decibelio capaz de hacer añicos el cristal—. ¿Cómo que un cadáver? —Daniel giró la cabeza hacia atrás para mirarlo, con el pie todavía fuera.

      —Pensaría que eso sería obvio incluso para ti. Nos enviaron a ti por una razón, no estarán contentos con ser interrumpidos. Elly ya nos informó que mientras conservemos las llaves, tus servicios son prescindibles. —Daniel esperaba estar en lo cierto con esta suposición; era una que había hecho al observarlos durante su estancia aquí. Una vez más comenzó a hacer su salida.

      —¡Espera! —rechinó una vez más, esta vez el tono elevado causando que su voz se quebrara—. Lo tengo. —Al oír su confesión, Daniel volvió a entrar empujando la puerta suavemente cerrada antes de girarse para mirar al posadero con una mirada fría. Hubo un corto período de silencio que pareció durar más de lo que realmente duró.

      —¿Y bien? —dijo con impaciencia cuando se hizo evidente que no tenía intención de ofrecer la información de buena gana. El posadero se puso incómodo bajo el peso de la mirada de Daniel. Se movió sacando un paño de su bolsillo para limpiar el sudor que se había formado en su ahora reluciente ceja.

      —Sí… por supuesto… espera aquí, voy a buscarlo. —Antes de que pudiera salir, Daniel lo había agarrado, la ira reflejada en sus ojos lo hacía temblar de la columna vertebral. Era la misma ira, la misma sed de sangre que había visto en Marise; un poder que era crudo, impredecible, uno con el que sabía que no debía meterse.

      —No, muéstrame. —Su voz era fría y calculada mientras soltaba su agarre—. No se puede confiar en ti. —El posadero suspiró al oír estas palabras. Sabía desde hace mucho tiempo lo bajo que calificaba en la opinión de Elly. Extendió la mano hacia su escritorio desordenado asegurando un pisapapeles semienterrado, y al liberarse se hizo muy evidente lo que era este objeto. Daniel arrebató la reliquia de su alcance, pasándosela a Eiji de una manera suave y sin complicaciones.

      El frío metal comenzó instantáneamente a enviar vibraciones a sus dedos. A su alcance, la antigua energía se hizo evidente mientras la estudiaba intensamente. No estaba seguro de por cuánto tiempo examinarla, ya que su don ya había revelado su origen. Sus ojos se nublaron en un profundo pensamiento mientras la pesaba en su mano. Su masa y textura no se parecían a nada que hubiera encontrado. Era una amalgama de tantos metales y sustancias diferentes, algunas las reconocía por instinto, y otras no le eran familiares. No había duda de que este era el objeto que buscaban.

      Eiji, aún asombrado, no pronunció ni una palabra. Dentro de su palma yacía una demostración física del conocimiento y las capacidades que se extendía a lo largo de un tiempo que no podía ni siquiera empezar a comprender. Un conocimiento que había sobrevivido incluso a los Severaine. Le dio a Daniel un firme asentimiento confirmando sus hallazgos.

      —¿Mi paga? —El posadero levantó la vista de repente alarmado al darse cuenta de que, con toda la charla sobre Marise, había olvidado lo más importante, su paga. Daniel le miró con desprecio, su mirada fría y enfadada dio lugar a otra limpieza de su frente húmeda. Temía a poca gente, pero parecía que este chico tenía el mismo efecto en él que Marise.

      —Elly se ocupará de ti más tarde —dijo fríamente, sus ojos fijos en la puerta recordando las palabras del posadero y la sugerencia de que Elly podría estar en algún lugar dentro de la garantía. Su mente se burlaba de él con imágenes de ella abriéndose para revelar a las dos personas que más temía. Se escuchó a sí mismo reír, sin darse cuenta del sonido que salía de sus labios. Era un sonido casi maníaco e histérico mientras las imágenes de Elly y Marise nublaban sus pensamientos. Mejor irse rápidamente que arriesgarse a cruzar sus caminos todavía. Finalmente estaban progresando, era demasiado pronto para terminar ahora.

      Al escuchar este sonido Eiji abrió la puerta, temiendo que algún delirio indecible se hubiera apoderado de ellos y amenazara con exponerlos. Le hizo un gesto para que pasara, echando una mirada cautelosa al posadero. Daniel no se detuvo ni siquiera cuando se fueron. Sus pasos ganaron velocidad mientras los guiaba hacia Collateral, y alrededor del retorcido laberinto de calles, hasta que se encontraron en el borde de la entrada del distrito comercial. Fue aquí donde todos se detuvieron, permitiendo que la tensión se drenara de sus cuerpos. Era difícil imaginar que habían tenido éxito.

      —Eso fue asombroso —elogió Eiji, su mano todavía agarrando con fuerza el metal ingrávido a su alcance. Lo miró una vez más para asegurarse de que aún estaba en su posesión—. Incluso yo estaba empezando a no creerlo. —Eiji se tomó un momento para observar su entorno. A pesar del tiempo que pasaron aquí, ni él ni Acha entendieron esta metrópoli, pero de cómo Daniel había navegado tan expertamente por las calles esperaba haber aprendido más de sus secretos durante su estancia. Fue bajo esta suposición que hizo su siguiente pregunta—. Entonces, ¿a dónde?

      —No lo sé —respondió, su visión escudriñando los alrededores. Estaba casi seguro de que había visto ese color tan familiar. Ese inhumano azul que hacía a la hija de Blackwood tan fácilmente identificable por la multitud de gente que llenaba las calles—. Pero sugiero que nos vayamos. —Acha y Eiji miraron hacia abajo, al mar de gente que se movía por el distrito comercial. Daniel sintió que se retiraba. Su visión estaba fija en la multitud de abajo, sus cautelosos pasos que conducían a la salida más cercana, no dándoles a Acha y Eiji otra opción que seguir.

      —¿Qué fue lo que dijo Venrent? —Eiji se detuvo por un momento pensando en el pasado—. Algo acerca de que una de las piezas estaba maldita, ¿verdad? —Daniel y Acha lo miraron y asintieron con la cabeza.

      —Recuerdo haber leído sobre un metal maldito, pero su paradero se perdió hace mucho tiempo. —Daniel, al darse cuenta de que su declaración era sólo una reafirmación de lo que Eiji acababa de decir, sonrió brevemente—. Me parece recordar que su último propietario era un clérigo, o eso decían los rumores… siempre podemos preguntar por ahí. Una cosa así no permanece mucho tiempo con los siervos de los Dioses, a menos que, por supuesto, su amenaza se considere demasiado grande, en cuyo caso puede haber sido sellada como la cresta impía… —Su frase entusiasta se alejó cuando se volvió para mirar a Acha y Eiji. Ambos le sonrieron con un significado oculto, un significado que no pudo ubicar—. ¿Qué? —preguntó, inseguro de lo que había hecho para ser receptor de tales miradas.

      —Nada —respondieron ellos al unísono, lo que sólo amplió sus sonrisas. La verdad era que mientras hablaba, aunque sólo brevemente, se parecía más a sí mismo de lo que había sido durante algún tiempo.
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      Daniel sintió que el impacto de su nuevo entorno le afectaba como un contundente golpe. No pudo determinar qué era lo que le llenaba de tanto temor en el exuberante bosque verde en el que habían surgido. Tampoco pudo ubicar la sensación familiar de los alrededores. Si el regreso no hubiera significado la oportunidad de un encuentro con Elly, podría haber sugerido que volvieran a usar otro portal.

      Pequeños rayos de luz bailaban a través del suelo del bosque donde los suaves arroyos penetraban en el delicado dosel que había encima. El polen y el polvo, que de otra manera sería invisible, se iluminaron en el cálido resplandor. Aunque la estación se acercaba al invierno, no había caído ni una sola hoja que cubriera el duro suelo de barro del bosque; tampoco los árboles habían empezado a adquirir los ricos tonos anaranjados y rojos que normalmente se asocian a esta época del año, a pesar de que otros de la misma raza en otros lugares habían hecho su transformación hace mucho tiempo. Este bosque se había adaptado y evolucionado. Había necesitado hacerlo para sobrevivir al amargo viento helado que penetraba en sus fronteras durante todo el año, la fría y helada influencia de las Cuevas del Viento.

      Las Cuevas del Viento se consideraban el lugar donde nacía todo el viento. Este complejo subterráneo se adentraba en las profundidades de la tierra, hasta donde se creía que dormía Gea, la diosa de la tierra. Se decía que el aliento de Gea creaba los vientos, que al exhalar, se formaba un nuevo viento, tan frío como había nacido que congelaba la cara de cualquiera que estuviera cerca. Al inhalar, el viejo aliento calentado por sus viajes regresaba a ella, lleno de historias de sus hijos y su hogar.

      Estaban compuestas por intrincados túneles tanto por encima como por debajo de las corrientes costeras. Eran un espectáculo para contemplar que adornaban el borde de la tierra con su misteriosa forma. Las oscuras cuevas absorbían toda la luz y resonaban con un coro antinatural mientras el viento perseguía a través de la red no cartografiada. Estas majestuosas montañas se podían ver elevándose por encima del bosque.

      A través de los huecos en las copas de los árboles, el cielo azul pálido se encontraba con su visión. A pesar de la época del año, ni una sola nube obstruía su mirada hacia el cielo. La quietud era tranquilizadora, el ocasional sonido silencioso de un pájaro buscando comida, o cantando a su pareja, sólo se sumaba a la serenidad del entorno.

      Era difícil imaginar que los Severaine se desbocaban por las tierras, mostrando poca misericordia a los que se paraban a su paso. Incluso el hogar de Daniel, Crowley, fue presa del temperamento de esta poderosa fuerza mientras aterrorizaba su tierra con terremotos y lluvias torrenciales tan feroces que la propia tierra había empezado a resquebrajarse bajo su presión. Habían pensado que el resultado de la liberación del Severaine habría sido una erradicación casi instantánea de la vida. Afortunadamente estaban equivocados. Esta pequeña misericordia les dio tiempo para encontrar las respuestas que buscaban, pero por cada momento que se retrasaban, las vidas de las personas estaban en riesgo. Ya habían oído historias de acantilados y pueblos derrumbados por este gran poder. Incluso los barcos más poderosos estaban confinados a los puertos debido a las impredecibles corrientes, caídas y remolinos. Cuanto más tiempo pasaba, más fuerte, más concentrada se volvía su energía.

      Habría sido fácil engañarse a sí mismos creyendo que este peligro no era más que un sueño, después de todo ni Drevera ni Collateral, las dos áreas que habían visitado más recientemente, habían mostrado signos de daño por este poder. Permanecieron sin ser tocados por la fuerza furiosa. Collateral era comprensible dados sus rasgos únicos, pero Drevera, sin embargo, debería haber sido presa de su ira como todos los demás continentes conocidos lo habían hecho.

      Daniel se volvió repentinamente, seguro de haber captado un parpadeo de movimiento en su visión periférica, pero su mirada de búsqueda no encontró nada. Continuaron caminando en silencio. No quiso advertir a sus compañeros de sus sentimientos hacia esta zona, después de todo, eran infundados. Sin embargo, con cada paso que daba, los alrededores le parecían más familiares. Sus piernas se hicieron más pesadas, ya que la ansiedad infundada se hizo casi insoportable. Estaba tan concentrado en el esfuerzo de moverse que no había notado que Acha y Eiji estaban congelados en la entrada de un gran claro.

      La calle delante de ellos se había desgastado profundamente por el exceso de transporte. El camino a través del bosque dio paso a las piedras empedradas al acercarse a la ciudad. El camino se extendía hacia el exterior de la misma manera que este asentamiento lo había hecho en los últimos años. Las puertas del peaje habían marcado una vez la entrada, rodeadas de alambre y un marco de madera que conducía directamente a la protección de piedra que abarcaba el pueblo tan completamente, asegurando que todos los que buscaban acceso pagaran sus cuotas por el desgaste y la expansión del camino. Todo estaba ahora en ruinas. Las afueras de la aldea eran ahora meros marcadores de madera que contaban historias de la destrucción en su interior. El muro, que se creía que ofrecía protección, se rompió y se desmoronó.

      Esta aldea no era ajena a los desastres, pero tras el último se había retirado del borde de la destrucción. Habían pedido financiación a los señores y al consejo, y desde la estela del asesinato y la tragedia, que había golpeado seis años antes, la ciudad había florecido.

      Lo que una vez había sido un comercio para la supervivencia se volvió rico con la demanda. Sus viviendas y terrenos se expandieron a medida que los que recibían una parte de los beneficios dirigían el negocio favorablemente. El pueblo, antes tranquilo, se convirtió en el epicentro de sus productos, que consistían en lana, pieles y lino.

      Esta aldea había sido conocida como Weft y una vez tuvo una gran población. Sus numerosas estructuras eran admiradas por todos los que venían a disfrutar de sus festividades comerciales anuales o esperaban comprar sus productos. Pero ahora las piezas de las estructuras, que una vez habían tardado tanto en construirse, estaban arruinadas, destruidas en un instante.

      El aire estaba denso por el olor a tierra de los edificios diezmados. Poco quedó en pie, y los pocos cascarones que quedaban estaban más allá de cualquier esperanza de reparación. Incluso las materias primas eran de poca utilidad para el salvamento.

      Las partes interiores de la ciudad habían sido forjadas por una combinación de piedra y madera, todas puestas en desuso con la misma crueldad. La piedra se había desmoronado y caído tan fácilmente como la madera. El ayuntamiento, el templo, todo perdido en el mar de la destrucción. No había duda de la causa de este desastre, y sólo había dejado escombros a su paso.

      La fuerza que se había desgarrado era increíblemente fuerte, y aparentemente imposible de detener. Sin embargo, mientras Acha y Eiji miraban con horror, se dieron cuenta de que su misión era hacerlo. Sus retrasos, su incapacidad para encontrar las respuestas que buscaban, significaba que le habían fallado a esta aldea, y le habían fallado a los que estaban enterrados dentro, junto con muchos otros.

      Los pájaros carroñeros alzaron el vuelo, su atenta búsqueda a través de la materia desmoronada perturbada por su apariencia. Acha jadeó, cubriéndose la boca al ver lo que veía. Su mano buscó el brazo de Eiji, apretándolo fuertemente con la esperanza de obtener algún pequeño consuelo.

      Sus sentidos estaban abrumados, asaltados en todos los frentes. Lentamente Acha y Eiji se acercaron a los restos de la aldea, pisando cuidadosamente sobre los escombros inestables en busca de cualquier señal de vida. Pero parecía que la gente de aquí había sido recogida por Hermes desde hacía mucho tiempo.

      Continuaron la búsqueda, removiendo los escombros de los caídos, y arrastrando los barcos sin vida hasta el borde del claro asegurándose de que cada uno tenía el precio requerido para pagar al barquero en su viaje final. Como los primeros en llegar, era su deber, su obligación moral, asegurarse de que las víctimas de este desastre fueran puestas a descansar. Estaban tan ocupados con su tarea que no se dieron cuenta de que Daniel aún no se había unido a ellos. Permanecieron inconscientes del terror de su amigo mientras permanecía congelado en los límites de la ciudad. La pesadez de sus piernas aseguraba que no pudiera dar más pasos.

      Sus piernas permanecían inquebrantables, firmes ante la vista que contemplaba. Pero su visión no estaba en el aquí y ahora, sino que seguía siendo una escena de muerte y desastre. Una que había presenciado hace seis años cuando era un niño de diecisiete años.

      El sudor se reflejaba en su frente. Los gritos mezclados de pánico y dolor cortados por el aire, ensordecedores para los oídos en algo más que el tono. Sólo estaban los gritos. Gritos, oscuridad y ella. Cada uno de sus movimientos iluminaba la siguiente línea de su horrible historia. Los cadáveres se alineaban en su camino, arrastrándose detrás de ella como una alfombra real mientras sus rápidos movimientos robaban la vida de todos los que estaban a su alcance. Las figuras en llamas, tocadas por su magia, aullaban de dolor, tratando de aplastar las implacables llamas. Sus miembros se agitaban y proyectaban una claridad inolvidable en la escena que tenía delante. Su ritmo nunca se detuvo, su paso nunca titubeó, no hasta que el propio hermano de Daniel salió a desafiarla. Lo miraba con tan poca preocupación como los campesinos desarmados que habían caído ante ella. Y una vez más Daniel sufrió la muerte de su hermano.

      La mirada de Marise, aunque sólo es un recuerdo, ahora se centró en él con una nueva vida y una nueva sed de sangre. La mano de Daniel buscó a tientas su arma, su cabeza girando y sus pensamientos desarticulados. Olas de calor lo inundaron, la bilis y el ácido de su estómago se abrieron paso a través de su boca mientras sus piernas fallaban.

      —¿Daniel? —La mano de Eiji en su espalda lo sorprendió. Su mente regresó al presente sólo para encontrarse mirando a su amigo, el suelo delante de él manchado con el contenido de su estómago. Su visión se nubló, la imagen del nuevo terror se superponía a la antigua. La ciudad se expandió dentro de su mente, colapsando en escombros, pero aún así los muertos permanecieron. Los cadáveres de hombre, mujer y niño se dispusieron una vez más en dolorosa simetría con los que había visto caer. Sintió que sus miembros temblaban sin control, su espasmo le recordaba sutilmente que debía respirar. Su garganta se enfrió, la saliva llenó su boca mientras amenazaba con vomitar una vez más. La realidad se desdibujó, enfocada por respiraciones lentas y profundas hasta que pudo ver la mano de su amigo extendida hacia él. Fue un gesto sin el cual temía que lo hubiera dejado incapaz de mantenerse en pie—. ¿Estás bien? —El horror permaneció, pero lentamente el miedo se fue desvaneciendo al ver todo lo que había delante de él por lo que era. No había diferencia con el desastre que había ocurrido todos esos años antes. Tanto los Severaine como Marise mostraron igual compasión.

      —Sí —susurró después de algún retraso, una pausa que había sido necesaria para encontrar su voz—. Me perdí en el pasado… este es el lugar donde mi hermano fue asesinado —declaró solemnemente—. Dio su vida para proteger a la gente de aquí.

      —¿Tu hermano? —preguntó Eiji casi con incertidumbre—. ¿Qué sucedió? —Cuando se escuchó a sí mismo hacer la pregunta, instantáneamente se arrepintió de hacerlo. Sin duda esto era algo que prefería no discutir, algo que era mejor dejar en el olvido. Especialmente considerando la fragilidad de su amigo.

      —Marise Shi —susurró, el nombre se le quedó grabado en la garganta. Eiji fue incapaz de contener la sorpresa que se le escapó en forma de jadeo. Miró a Acha con incredulidad, quien bajó la cabeza para confirmar sus palabras. Era un cuento que había oído hace tiempo, uno que Daniel le había confiado con la esperanza de que viera la verdad.

      —Daniel fue testigo de ello —susurró Acha al ver que más preguntas aparecían en sus ojos.

      —¿Cómo sobreviviste? Ninguno de los que se enfrentan a ella vive —declaró Eiji, preguntándose todavía si había oído correctamente. ¿Podría Daniel haber presenciado a esta asesina matar a su hermano y de alguna manera haberse librado de su ira?

      —Tu maestro lo hizo, nosotros también —respondió tratando de forzarse a dar un paso adelante—. No estoy seguro de cómo me salvé para ser honesto… Recuerdo que encontré un arma en mi mano, cargando hacia ella con la intención de vengar a mi hermano. Intenté con cada fibra de mi ser matarla. No quería nada más que destruirla… —Sus manos apretadas en puños apretados mientras hablaba. La misma ira que sentía hacia la figura en ese entonces se intensificó por su más reciente pérdida—. Alguien me detuvo. Me tiraron hacia atrás rodeándome con sus brazos y me protegieron de ella… lo extraño fue que ella no avanzó más. Sin embargo, los que me encontraron afirman no haber visto a nadie. —Su primer paso vacilante vino después de un gran esfuerzo, pero después de esto su movimiento se hizo un poco más ligero, cada uno de los siguientes se hizo más fácil.

      La última zona a buscar había sufrido el menor daño y tal vez reavivó una ligera esperanza de que algunos habían escapado vivos de este desastre. La tierra aquí había sido perturbada, pero las huellas dejadas eran indistinguibles de las del hombre o la bestia. Apenas se encontraron unos pocos cadáveres entre los escombros. Una madre y su hijo se refugiaron bajo una mesa, aplastados por el colapso de las vigas. Un clérigo, y algunos de sus seguidores perdidos en su intento de ver a todos a salvo ante ellos, y finalmente un niño, el aliento aplastado de su pequeña estructura mientras buscaba refugio al derrumbarse el templo a su alrededor.

      La tarea de recuperar estos últimos cuerpos se hizo en silencio. Sus dedos estaban ensangrentados y sucios mientras se abrían paso a través de la tierra y la madera, todos los cuales se quejaban al ser tocados. Daniel, sosteniendo el cuerpo del niño pequeño en sus brazos, juró que le oyó gritar. Se detuvo bruscamente, dejando al niño en el suelo, su mente casi temiendo las imágenes que se evocarían mientras colocaba sus dedos en la fría carne. No se encontró pulso ni respiración, pero juró que volvió a oír el grito.

      El aliento se elevó en penachos de la boca de Daniel mientras una vez más levantaba al niño. El frío aguijón del viento se elevó cuando el cielo se oscureció. El trueno sin lluvia retumbó en el aire con tal fuerza que el suelo tembló como un presagio de lo que estaba por venir. Los cielos mismos parecían estar listos para llorar a los perdidos de la aldea.

      Acha ofreció oraciones a los Dioses mientras Eiji se ocupaba de la tarea del entierro. Sus habilidades elementales crearon cierta majestad de la tragedia mientras los cuerpos de los perdidos eran llevados lentamente al cálido abrazo de la tierra.

      Eiji se quedó paralizado. Sintió el toque de los ecos, de las voces que necesitaban ser escuchadas, la historia queriendo ser recordada. Su maestro advirtió de tan poderosas manifestaciones, pero no estaba preparado…

      Las imágenes corrían, la única consistencia el ayuntamiento, la ciudad creciendo y cambiando en destellos de luz y oscuridad, las estaciones pasando en un abrir y cerrar de ojos. Hasta que hubo un momento de claridad, una imagen que lo atrajo al edificio que había estado en pie tanto tiempo como la ciudad. Se habían colocado sillas y los ancianos del pueblo las llenaban, cada uno con sus manos empuñando agujas de tejer. El eco del tejido era casi al unísono cuando el metal y la madera se tocaban y pasaban uno sobre el otro. La sala se llenó de risas. Las generaciones mayores compartieron sus noticias de familia, mientras se quejaban del camino que seguía la aldea. La imagen estaba casi quieta, como un lienzo de artista, pero el ruido y las voces llenaban su cabeza como un trueno, con una claridad ensordecedora, ya que exigía ser escuchada.

      Las náuseas lo llenaron cuando se sintió arrancado del edificio y una vez más las estaciones pasaron a un ritmo desorientador. Otra imagen, esta sosteniendo más impulso que la anterior, pero aún en cámara lenta. Ruedas giratorias se alineaban en la plaza de la ciudad, los caminos empedrados habían empezado a salir a la superficie, y se estaba construyendo un muro alrededor de la ciudad en expansión. El aire era diferente, los comerciantes llenaban las calles, llevando sus mercancías en bandejas expendedoras, otros empujaban artículos más grandes en pequeños carros, mezclándose entre los clientes que habían venido a ver las festividades. El ritmo de las ruedas giratorias estaba al unísono.

      La lana se enhebraba y tejía mientras los visitantes pagaban por las lecciones, ya sea de hilado o de rotura de lino. La ciudad organizaba concursos, cobrando por la entrada para ver quién podía cortar más lino, un pequeño premio que se daba al ganador, mientras que la ciudad almacenaba la mercancía para obtener más beneficios.

      La imagen fue liberada de nuevo, los adoquines se completaron en un abrir y cerrar de ojos. El ayuntamiento se convirtió en una sala de banquetes, rodeada de carros de mercado y cubierta para proteger sus productos de los elementos mientras vendían ropa, cuerdas de lino, lino, lana y baratijas. Aunque la exportación de mercancías había sido una vez su principal fuente de ingresos, los visitantes acudían en masa a ver las calles empedradas y el pueblo protegido. Todo aquel que deseaba mudarse aquí tenía que solicitarlo mediante el registro del consejo y proporcionar los honorarios necesarios para procesar su solicitud. Sólo se admitía a aquellos que podían aportar riqueza a la ciudad, ya fuera riqueza de bolsillo o habilidad.

      Eiji sintió que su cuerpo físico se tambaleaba mientras su cabeza giraba una vez más con las imágenes. Las carnes de los animales y las personas se hicieron abundantes. El pueblo, que antes era tranquilo, ahora vendía la carne de las bestias más viejas que ya no se consideraban dignas del grano y suministraba un flujo constante de negocios a los esclavistas, ya que los que se endeudaban se veían obligados a vender a sus hijos e hijas para pagar el dinero debido en el nuevo ayuntamiento. Ya no era un lugar de viejos chismes, o un establecimiento casero para llenar el estómago. El ayuntamiento se convirtió en un antro de apuestas, y en ese mismo lugar las vidas de los que perdían por culpa de las apuestas se subastaron al mejor postor.

      El dinero se convirtió en algo primordial, todo se midió en valor. Hijas e hijos obligados a trabajar en burdeles, y si no ganaban lo suficiente, eran vendidos al mercado. Pocos trabajaban ahora en los campos, las ruecas acumulaban polvo, las agujas de tejer eran reemplazadas por herramientas de marca. Sus principales ingresos se convirtieron una vez más en la exportación.

      Las casas de la parte exterior todavía pertenecían a los granjeros, rompedores de lino y tejedores. Sus propias casas reflejaban su lugar en este nuevo orden. La madera que se derrumba y los techos con goteras se escondían a la sombra del templo. Sus casas estaban al borde del colapso, más reparadas y remendadas que la estructura original. Pero a pesar de sus luchas, necesitaban mantener un débil recuerdo de lo que había sido la ciudad. Estas familias trabajaban las tierras, negándose a firmar el mandato para que sus hijos entraran en el nuevo oficio y se llenaran los bolsillos cuando fueran mayores de edad. Estas familias fueron rechazadas, mantenidas en la depravación con la esperanza de quebrar sus espíritus, sus productos se venden por menos del precio de venta, haciendo que algunos busquen vender en otro lugar.

      Los maridos buscaban medios alternativos para mantener a su familia y aquí, en este lugar abandonado, todos los que se negaban a dar el «paso a la nueva era» se convertían en una familia, compartiendo lo poco que tenían. Aquellos que podían intentar unirse a un Plexo, buscando mantener a su familia por medio del comercio o la recompensa. Si no fuera por eso, estas personas se habrían perdido en el Inframundo. La moneda que ganaron los que tuvieron éxito en las pruebas del Plexo se dividió en partes iguales. Cada casa ahorraba lo que podía para escapar, para dejar atrás esta corrupción. Y casi lo habían hecho también. Se habían puesto en marcha para salir cuando el desastre golpeó.

      Los cielos se oscurecieron, los relámpagos golpeaban implacablemente todo lo que podían tocar en una sucesión aterradora. Los gritos se ahogaron cuando golpeó al edificio y a las personas por igual, sin piedad. Piedras de granizo, del tamaño de un niño, cayeron en picado del cielo. Su impacto fue tan mortal y devastador como el de cualquier asedio con catapulta. El terror llenó las calles, el ataque tan repentino y eficiente se echó a perder en cuestión de minutos. El gruñido de los truenos casi bestial mientras los cielos se llenaban con los sonidos de su furia…

      La cabeza de Eiji palpitaba, su vista se desdibujaba mientras se tambaleaba ligeramente bajo la fuerza de la visión que lo liberaba. Su maestro le había hablado en profundidad sobre los extraños fenómenos conocidos como ecos. Los rastros dejados por las emociones fuertes, y los que habían sufrido antes de la muerte. Era algo que normalmente sólo los elementales conocían, algo que el mundo les permitía ver. Podían ser cualquier cosa, desde el tipo que acababa de experimentar, hasta una persona individual, un eco de su presencia que aún caminaba por el mundo. Algunos eran violentos, peligrosos para la gente, amenazando la vida misma de aquellos que los veían. Había algunos elementales que dedicaban sus vidas a viajar por el mundo para ayudar a dispersar a los más problemáticos, aquellos que eran tan poderosos que no sólo los de su clase podían verlos. Se dijo hace mucho tiempo que los elementales, como los hechiceros, podían comandar las legiones de muertos en su propia forma de nigromancia, pero tales artes oscuras eran una práctica olvidada hace mucho tiempo.

      Todo había sucedido tan rápido, que parecía que sus amigos no eran conscientes de las imágenes que lo habían tomado. Se frotó las sienes, sus pensamientos volvieron a las imágenes que había visto, y no sólo la destrucción, sino la historia de un pueblo inocente convertido en corrupto. Mientras Eiji se quedaba mirando al suelo, tratando de controlar las complejas emociones que fluían a través de él, Acha se ocupó de crear un marcador para las tumbas. Había tallado cuidadosamente el número de muertos recuperados y el nombre del pueblo en la superficie de la madera antes de hacer un recuento en pergamino marcando una marca en un área separada para cada hombre, mujer y niño.

      Eiji se acercó a ella en silencio, levantando el papel de sus manos, escribiendo los nombres de los que ahora conocía. Todos ofrecieron una oración a aquellos que habían perdido sus vidas aquí y a sus familias. Mientras permanecían en silencio, Daniel escuchó el grito una vez más.

      —¿Oyeron eso? —Su pregunta fue recibida con el ensordecedor rugido del trueno, ya que su fuerza parecía sacudir el suelo debajo de ellos. Fue sólo unos segundos antes de que la tormenta golpeara, oscureciendo su visión con láminas de agua. Eiji, habiendo asentido con la cabeza en respuesta a la pregunta de Daniel, ahora se precipitó entre los escombros. La lluvia caía a martillazos sobre los edificios en ruinas y los escombros con tal fuerza que el aguacero parecía rebotar en el suelo. Podía sentirlo ahora, la pequeña fuerza vital antes enmascarada por la energía de los muertos varados y el poder del eco. Estaba seguro de que provenía de una de las estructuras menos dañadas. Su ritmo se ralentizó mientras miraba a través de los escombros con la esperanza de localizar su fuente.

      —¡Por aquí! —dijo Eiji sobre el choque de los truenos. Los rayos iluminaron el cielo, causando que las sombras deformes se extendieran en los restos desmoronados de la casa en la que estaba. Miró a través de la madera retorcida con la esperanza de ver al dueño de la voz. Cuando Daniel y Acha se acercaron, comenzaron a mover cuidadosamente algunas de las vigas astilladas hasta que la abertura interior fue lo suficientemente grande para el delgado cuerpo de Acha. Asegurando una cuerda alrededor de su cintura, se metió en el agujero.

      Los soportes improvisados, causados por la caída de la estructura, parecían doblarse bajo el peso de los escombros de arriba. El viento azotó a través de las pequeñas fisuras en la construcción retorcida causando que la madera ya sobrecargada crujiera y gimiera mientras luchaba por abrirse camino a través de los angulosos y estrechos huecos.

      Acha tensó su visión, sus manos como guía más que su vista, ya que la luz casi no penetraba en el estrecho espacio. La fuerte lluvia del exterior cayó más suave. Sus gotas resonaban en el silencio que se rompió sólo por su lento progreso.

      Acha dio cada paso atentamente, sintiendo la inestable estructura moverse bajo sus pies. La madera empapada se hinchó por el agua que excedía la que ahora caía. El limo asentado combinado con el barro la vio luchando por caminar, el suelo chupando sus botas, amenazando con arrancarlas de sus pies con cada paso medido.

      Una cama volcada estaba clavada debajo de una gran viga rota. La niña, con la espalda presionada hacia el colchón, estaba acurrucada en el pequeño hueco entre la madera y la cama, mirando con miedo. Sus manos se apretaron alrededor de un maltrecho osito de peluche empapado de agua.

      Lentamente Acha comenzó a mover los escombros que podía. Su mano se extendió hacia la niña mientras decía suaves palabras de aliento. Ella estaba consciente del ruido del edificio desde afuera, de las palabras de Eiji perdidas en el viento y a través de la tormenta.

      Con muchas dudas la niña extendió la mano, permitiendo que Acha la acercara. Buscando algo para ayudarla, Acha tomó la manta empapada de la cama, usándola para asegurar a la niña a su pecho. La niña se aferró a ella fuertemente, su pequeño cuerpo temblando incontrolablemente. Sus pequeños gemidos se calmaron ligeramente.

      Los relámpagos arrojaron su iluminación a través de pequeñas fisuras, revelando el interior con más claridad de la que Acha hubiera querido. La breve visión sirve sólo para recordarle a Acha cuán precaria fue la caminata que hizo. Por encima de ella se podía escuchar el colado de la madera, el trueno de la lluvia se sumaba a las ya sobrecargadas maderas que les permitían este paso.

      El estridente sonido de la voz de Eiji llevado por el viento, sus palabras ahogadas por el chisporroteo de los relámpagos al sacudir los cimientos del edificio, encendiendo la madera que golpeó. Acha se sujetó entre dos vigas más grandes mientras los escombros movedizos caían a su alrededor. Para cuando se calmaron, el aire se había vuelto pesado por el humo. El parpadeo de la luz del fuego se aclaró mientras devoraba lo más lejano de esta casa. Pero espoleada por la esperanza, por la iluminación de las sombras proyectadas por sus amigos de arriba, una vez más continuó su peligroso viaje.

      Los gritos de Eiji, aún poco nítidos, parecían más desesperados. Un tono que involuntariamente causó que su paso se acelerara. Acha sintió que se tambaleaba hacia adelante mientras la tierra parecía temblar. Las maderas fracturadas se movieron bajo sus pies, forzándola a perder el equilibrio, mientras sus manos aseguraban a la niña mientras caía. Moviéndose rápidamente, retrocedió, volviendo a las vigas más grandes mientras la tierra temblorosa desalojaba el ya delicado equilibrio de la estructura de arriba.

      Acha gritó sin aliento mientras su cuerpo era empujado hacia adelante por los escombros que caían. Las vigas gimieron y se agrietaron, partiéndose bajo la carga cambiante causando un aguacero de escombros, llenando de polvo el aire espeso y humeante. Con su mala visibilidad, se agarró únicamente para evitar las vigas que se desplomaban, esperando que todavía se dirigiera hacia la salida. Todo el tiempo, agachada sobre la niña, protegiéndola. Acha tosió incontrolablemente. Sus manos la arrastraban por los huecos hasta que encontró un pequeño refugio. El lamido de las llamas anaranjadas parpadeaba mientras la madera extra alimentaba el fuego, su distancia oscurecida por el humo y el polvo. Sus respiraciones entrecortadas se volvieron más difíciles con cada jadeo ahogado. Podía sentir el calor del fuego, no mostraba compasión por los que se lo impedían.

      Pasaron unos momentos antes de que se atreviera a moverse, el aroma del aire fresco la impulsó hacia adelante con los últimos restos de su energía. Sabía como un dulce néctar en la parte posterior de su garganta picante mientras se agachaba y se movía a través de maderas equilibradas de manera precaria. Maderas que crujían ante el más mínimo contacto.

      Los gritos de sus amigos se hicieron audibles, cada uno diciendo su nombre desesperadamente. En el pánico de ver el edificio derrumbarse, sus gritos de angustia no le dejaron ninguna oportunidad de responder. Sin embargo, cuando ella gritó, ellos se callaron. Eiji se acercó, su cara mostrando la preocupación que sentía. La inestabilidad del edificio había hecho que su salida se derrumbara considerablemente, y a pesar de intentarlo, no había encontrado ningún otro lugar donde fuera posible escapar.

      Acha no había necesitado que hablara para entender. Podía ver claramente que los huecos delante de ella eran demasiado estrechos para su paso. Podían abordar eso más tarde. Por ahora, sacar a la niña tenía que ser su objetivo. Ella cerró sus ojos, sintiendo la lluvia fría en su piel empapada de sudor. Después de un lento respiro, desató la manta, envolviéndola alrededor de la niña.

      —Está bien, saquémosla primero. —Su voz parecía ronca a sus propios oídos, sin duda por el aire que había estado respirando. Suavemente animó a la niña a pasar por el primer hueco, maniobrando ligeramente para pasar sus brazos por pequeños huecos para guiar a la aterrorizada niña. Hicieron falta varios intentos antes de que estuviera lo suficientemente cerca para que Eiji la alcanzara. Sus dedos rozaron los de Acha mientras tomaba la mano de la niña, guiándola de la misma manera que Acha lo hizo a través del laberinto de escombros. Cuando ella estuvo libre, Daniel se la llevó. Acha dio un suspiro de alivio, su cabeza descansó contra la madera cerca de una de las aberturas.

      Eiji se paró frente a ella, separado por la barricada, casi reflejando su postura. Había tenido la esperanza de que Acha pudiera haber seguido la ruta de escape de la niña, pero viendo la dificultad de guiar la pequeña estructura, sabía que era imposible. Extendió sus manos hacia adelante sin hacer contacto.

      Acha tomó una larga y profunda respiración, soltándola rápidamente antes de volver su visión a Eiji. Incluso disfrazada por la lluvia, podía ver las lágrimas que él derramó por ella y se dio cuenta de que entendía muy bien su situación. Para ella, no había forma de escapar de este edificio. Metiendo la mano debajo de su cabello, desató el cierre de cuero que aseguraba su talismán en su lugar.

      —Toma esto. —Extendió su brazo a través de la abertura hacia él. Un relámpago destelló en el cielo, la tormenta se acercaba. Su refugio no resistiría mucho más la implacable tormenta. Una vez más sintió temblores en la tierra, que se agolpaban cuando la estructura detrás de ella se derrumbaba en las llamas—. Tómalo y vete. Sal de aquí —ordenó. La madera encima de ella gemía y se quebraba.

      —No hay manera de que me vaya de aquí. —Él se acercó, su mano agarrando fuertemente la de ella.

      —No hay otra opción. —Los relámpagos de los tenedores marcaron el cielo; la tormenta estaba casi directamente sobre ellos. El trueno trajo consigo el sonido de una grieta astillada, el rayo sobre Acha comenzó a doblarse. Ella sacó su mano de Eiji dejando su amuleto a su alcance, sabiendo que él nunca la habría dejado ir voluntariamente.

      Con pocas opciones Eiji se alejó, su visión se fijó en el talismán que su amiga siempre llevaba. Lágrimas frescas brotaban de sus ojos mientras su mirada borrosa se enfocaba en los intrincados símbolos grabados en su superficie. El área sobre Acha comenzó a hundirse, las últimas grietas de la madera que lo rodeaban le causaron un grito.

      Era un grito poderoso, uno que llenaba el aire, haciendo eco tan fuerte como el trueno. Las emociones crudas lo inundaron, el poder de la tormenta se aprovechó de su dolor causando que algo nuevo se moviera dentro de él. Un poder que brotaba tan rápidamente que no había esperanza de contención. Los truenos resonaban, pero la tormenta no había sido la fuente. Los escombros que tenía delante de él de alguna manera explotaron hacia afuera, se elevaron al cielo. Se vio a sí mismo agarrando a Acha, arrastrándola por el terreno inestable mientras la gravedad derribaba todo el poder desconocido que había expulsado.

      Despejado de los escombros, Eiji se arrodilló, jadeando en laboriosas respiraciones mientras la lluvia lo bañaba.

      —¿Qué fue eso? —preguntó Daniel sorprendido. Sabía que Eiji tenía un arsenal muy finito de habilidades que podía usar. Después de todo, los elementales sólo poseían los poderes que le quitaban a otro de su especie. No podía creer lo que veía. Si Eiji se había dado cuenta o no, cualquier fuerza que acababa de desatar había levantado momentáneamente el edificio entero. Había saturado el aire con la vibración de la magia, y no se parecía a nada de lo que había sentido antes. Eiji, se puso de pie con firmeza, su respiración aún era rápida mientras se daba vuelta para mirar los escombros caídos antes de enfocarse en Acha.

      —No estoy seguro. —Dio un paso adelante, ayudando a Acha a ponerse en pie. Una vez firme, colocó cuidadosamente el amuleto alrededor de su cuello, devolviéndolo a su lugar. Sus dedos se mantuvieron en el frío metal de su superficie, antes de mirar sus manos—. Debe tener algo que ver con el collar de Acha —dijo. Cualquier poder que se hubiera apoderado de él era desconocido y como nada que hubiera sentido antes. No estaba seguro de si podía volver a invocar la misma fuerza, pero de alguna manera, sentía que con la práctica podía hacerlo. Desafiaba toda lógica, los elementales no podían aprender nuevas habilidades—. No importa de todos modos, tenemos preocupaciones mayores. —Miró a la niña acunada en los brazos de Daniel.

      —Necesita atención médica, nada que no pueda ver si podemos encontrar un lugar protegido. —Daniel miró a la niña, acercándola con la esperanza de calentar su cuerpo frío. Se había quedado inconsciente casi en el momento en que se liberó de los escombros, como si el miedo y la autoconservación hubieran sido las únicas cosas que la mantuvieran en funcionamiento. Su piel estaba fría como el hielo, pero su frente ardía de fiebre, sus pálidas y sucias mejillas vibraban con un caluroso resplandor rojo.

      —Me pregunto si sus padres lo lograron —cuestionó Acha, sus ojos cerrados y su cara inclinada hacia la lluvia mientras lavaba algo del grueso barro y la suciedad de su piel. El número de muertos contados no coincidía con los de un pueblo del tamaño de Weft. Aunque era improbable que todos los perdidos se hubieran recuperado, la diferencia era demasiado grande para atribuirla a los carnívoros y la carroña. Tenía que haber algunos sobrevivientes.

      —Conozco un lugar donde podemos preguntar, asumiendo que todavía están allí. —El estómago de Daniel se tambaleó cuando se vio obligado a recordar ese lugar una vez más. Acha, al ver su distracción, levantó a la niña de su lado, tirando de su maldita capa alrededor de ella—. Mi hermano vivía no muy lejos de aquí. Si alguien sobrevivió, la gente de allí debe saber algo.

      —Si la misma fuerza que niveló este lugar golpeó a los suyos, no contaría con ello. —Eiji se regañó mentalmente al escuchar las palabras que había dicho. Daniel, casi aturdido, comenzó a caminar, su paso torpe y descoordinado mientras se dirigía hacia el bosque.
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